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Se admiten á renl por linca los prim eros, y  á 
dos rea 'es los últim os.

Los suscritores rec iben ,G r a t is  la  colección 
com pleta de órdenes y  decretos del gobierno, 
y  ademas las novelas que se insertan en el fo­
lletín  im presas en tomos elegantes por sepa­
rado.— Se daníntam bien S c plem ek to s  g ra­
tis siem pre que sea necesarios.
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O alEBÜ TS.

CoNsTANTiNOPLA 18 de m arzo.

(Por el último paquete.)

r.- i,,„ entre'vado el jueves último al representante,
S S b los lomas a?o.,tos diplomtocos la 

ni incidente que sobrevino en la cuestión del

m e S S ^  1  ,n Sesel mayoría de los habitantes, drusa o marom- 
1 tomect.. ^  e.scluida la familia Cbaob reservan-

-Im-.L, «1 derecho de nombrar de nuevo un Baja en el 
no obtuviese el resultado que se de-

cuanto quería í ha fraccio-

lea en las secciones, el proyecto de ley sobre los m inistros de 
estado (consejo de gabinete) y varias prui)osÍc¡ones piesenía- 
dus, éntre las cuales figura la de M r. O dillun-B arrot que tie ­
ne por objeto restitu ir al ju rado  las atribuciones de que le 
des-pojaroii las leyes de setiembre.

L cual debim* 
delapeai^  
is  euani'o i .

'  Nimez,cv^ 
irnos ea

CílOXíCA ELECTORAL.

B arcelona  G de abril.

("De nuestro corresponsal.)

Ayer term inó el escrutinio de las segundas elecciones que 
ha dado el siguienlo resultado:

H an  tomado parte  en la votación... 8600 
H an obtenido votos para

H uesca  G de abril.

(D e nuestro corresponsal.)

Term inado en este dia el escrutinio general de los votos 
emitidos para la elección de cuatro diputados, dos suplentes y 
propuesta para  un senado r, resulta haber tomado parte  en 
ella 20,982 electores de 23,174 que hay en la provincia.

H an reunido m ayoría absoluta y  por consiguiente han sido 
declarados

Jiiputados.
Votos.

Diputados.
Voto?.
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. ti Divau el derecho 
t:.ycn que este en ayo 
so.í :  Inglaterra lia lograd ., pues, cuanto quena : na race o- 
j, ,1a Ablación del L íbano, y protegido ebcazrnente a os 

dándoles un gobierno lu rticu lar. L a Ing la terra  sabia 
r ¡V bien que si la uiontaúa estuviese gobernada por un cn s- 
tiiiio hsbria que vencer obtáculos para  el estao.ecimiento c e 

-lela-bíblicas nropagandistas: aliora no habra esas dificul- 
.iJesy ya se propone la Inglaterra em prender la realización
áxii-provecto?. , t

Ui ueit'cclos de Persla se complican cada vez mas. Los tu r- 
«o> cuteetieron atrocidades en la ciudad de Kcrbella , adonde 
tiínii)» ba fue dirigida una espedicion por el^baja de Bagdad. 
'Li  Rusia y h  Inglaterra han dirigido Jiotas n la P uerta  qne- 
j;.-'do<ie faertcnieiite. Licese que Straíibrd Caning ha peuido 
l i  destitución de Redgid-bajá que mandó la  espedicion , co- 
Hi^icjndicioníúi.iíü'iJimipara continuar ejerciendo su rae- 
idiítion eu las cueaiioiies •pendientes con laP ersia .
I Avíba do moiir ^'ou^ri-E^^emli, comisario de la P u e rta  en 
Eneroan y ex-embajador en París.

Ki director do las cuarentenas, M r. I lo b e r t , ha sido desU- 
t áoij, y la üirceciun suprimida. Asegúrase que los embaja- 

I d-':i.Mratan dq hacer gestiones para conseguir el restableci- 
kiiiitu do la dirección.

A l e ja n d r ía  16 de marzo.

T.;s cartas de Beyrouth dcl 10 no dicen nada notable reá­
lcelo i la Siria.

bos Kairaakanes, de acuerdo con el gobernador general, 
han nombrado una comisión que resuelva acerca de las iiidem- 
íirarignes debidas á los quu sufrieron en las últim as iasu r- 
rccciuncs.

S. A. el bajá y su hijo Ibralúm -bajú continúan en el bajo 
' P./ipto ocupados en las mejoras de la agriculm ra,

bus cónsules generales han 'salido del Cairo para  venir a 
<Ua: et ds Inglaterra ha llegado ya.

Ivl principe real de Prusia salió dtd Cairo para  Tebas , de 
donde estará de vuelta pronto. E ste  príncipe rehusó aceptar 
Li honores que le estaban preparados por orden del bajá , y 
ni siquiera quiso qué le acumpaüaso uu  oficial del palacio de

 ̂ Ha habido algua caso da peste, particularm ente en un pue- 
■••’del bajo Egipto,

Dos nenrr..i dcl servicio de Ibrahim -bajá han m uerto en el 
tiiro del contagio.

m a i A  Y  C H U JA .

HERAEDÍ>'

a ;
El Oritnlul que llegó á M alta el 10 de marzo, ha traído 

-.-’.iriw de ialtuiia hasta el 1. ® del mismo mes y de la China 
'-iqSl de enero.

El 17 de fclirero consiguió el general Xapier 
•"«naen el Scindo cerca de llvder.ihaii. flesm

y

uix deP««"‘ 
i)elpecL 
des ■ 
,-í«ysír. 
deCorr»«- |-

lile de

una brillante
, cerca de llyderabail, después de tres ho-

• *'2 una ludia encarnizada. Veinte v dos mil Beloochíanos 
sido derrotados ‘its icomp'etaiuentepür*2,700 ingleses, los cua-

' do pérdida entre muertos y heridos 2óG hombres,
e c los ly oficiales. La insurecccion de Bundelkund hace 

¿dhr Ellenboroug estaba de vuelta el 15 en

estalló una insurrección en la guarnición 
u T ?  ^^<̂ >'tdlería somtlió á los rebeldes haciendo vo-

habían apoderado. Ha habi- 
í-i españoles muertos ó heridos. E l  23 todo' ha-

\¿‘- ,̂ '̂Jodc nuevo en c¿ orden.
' “i ' c l m i o n t r a n q u i l i d a d ,  haciendo progresos la

dj d  ^íulcom llegó el 14 de febrero á Bom bay salien-
'•“ e p a r a  I Io n g -K o n g .

FR áK TCIA .

rnaiZ) id. P a rís  4 de abril.
jlorentC',
endez.

Í-» Cúr•miara de los diputados examinará m añana m íéreo '

I ) .  Pedro M ata ................... .................  Gíi3i
H . Ju a n  V ilaregut..............................  .5785
1). Ju a n  P rlm .......................................  v5723
D . Jo sé  V entosa...................................  5G35
D . Joaquín  M aría  López...................  55G2

Suplentes.

D . Ju an  R om en.................................... 5517
1). Lorenzo M ilans del Boscii.........  5469
I>. Pablo Pelachs...................................  5361
H . Estevan Saíró..................................  35GO

Se;iarfo?'eí.

P a ra  com pletar la segunda terna 
Srmo. Sr. Infan te D . Francisco

de P au la ............... ..............................  5599
D . Vicente C isternas...........................  5545

Idem , en reem plazo del señor duque de B.aylen.
D . Joaquín  A lcorisa............................. 5502
3). Benito C uyas...................................  5462
H . José D achs........................................ 5358

Todos los elegidps á escopcion del señor Sairó pertenseen á 
la candidatura progresista do la  oposicien.

L a  candidatura moderada resu lta  haber tenido los slguien • 
tes sufragios:

P íira  diputados.

Señor m arqués de M iraflores............  354G
]) . .Tusé B ertrán  y lío s .......................  S'̂ íóG
1). Francisco M artínez de la Rosa.. 84U6
I) . José Casadesús..................................  8322
1). Domingo R uiz de la V ega........... 3303
D . .losé M aría G ispert........................  3182
D . José M anso........................................  014-3

Senadores,

E l duque de B aylen...............................  3537
3). Honorato de P u ig .........................  3488
3). Ju a n  de B atlle ..................................  3471
1). Cayetano V iilallonga..................... 3195
3.). Francisco Jav ie r de B urgos........ .2914

E sto  es lo que aparece según el escrutinio pero seguram en • 
te no es esto lo que arrojan de sí las elecciones.

Como se ha obtenid-j el triunfo de la  candidatura p rogre­
sista? Q uitando centenares de votos á  los candidatos conser­
vadores, haciendo que las urnas arrojasen mas votos que elec­
tores habla cu los colegios. Para convencerse de la m anera 
conque se ha procedido no hay  m as que leer las actas de a lgu­
nos distritos: en casi todos los ganados por los progresistas, 
la  votación era tan  unánim e que apenas había un elector que 
diera sus sufragios á la candid/itura moderada. E n  otros donde 
no ha habido ni mesa, n i votación resu lta  haber votado doce­
nas de electores. E n  otros como C alaf donde hay 2Ü4 electo­
res repartidos en una porción de pueblos han votado 2;>3.

Seria mny largo referir á V ds. todos los amaños que se han 
empleado, todas las ilegalidades que la diputación, los ayun­
tam ientos han puesto en  juego . A si es que term inado el e s­
crutinio, los comisionados de la m inoría han presentado una 
fundada protesta general acerca todos los vicios, faltas y nu li­
dades que se han cometido en estas segundas elecciones, á fm 
de que puedan las corte.? decidir sobre la validez ó nulidad de 
las mismas cuya protesta ha sido desechada por la mayoría; 
y habiéndose reclamado que constara en el acta  su .p resen ta ­
ción y  resolución negativa, se resolvió no haber lugar á ello, 
contraviniendo á lo term inantem ente dispuesteftm el artículo 
37 de la ley electoral. L a  espresada protesta se ha entregado 
al señor gefe político presidente quien cuando se le ha recla­
mado el cum plim iento de dicho artículo, ha prometido que se 
obraría con arreglo á la ley. E n  medio de todo una idea nos 
consuela: la de que los elegidos levantarán tam bién uiia voz 
de execración y enérgica censura contra los bombardeadores 
é incendiarios de nuestras fábricas y  hogares.

Los Sres. D . Tom ás P erez ...................... . 12688
D . H erm enegildo Cebriauo........ 11313
31 Salvador H eredia....................  11100
D . M ariano T orren te...................  10720

Senadjres.

D . V alentin F e rra z ....................... 19-íO'')
D . Joaquín N ogueras...................  11850

Y no habiendo obtenido mayoría ninguna otro candidato pa­
ra  completar la  terna de un senador ni tampoco para  suplen­
tes en cum pluniento de lo que previene la ley electoral se 
ijrocederá á segundas elecciones debiendo figurar _en la vota­
ción de diputados 1). Ja im e M aría Salas, 1). M ig u d  A n to ­
nio Zum aiacárregui, el conde do Parsent, 1). Francisco C al­
lao , D . M anuel Abad y Escudero y D . M anuel Saliun Pala-

. - io 1L a elección se verificará los dias 14, 15, 16 , 17 y  18 y  el 
escrutinio el 25.

ap-BTOHiCTia»wt.TO5rappi<;yJWi

?álTS ©nciáli iS lA SACHA

! en nom brar senadores por la provincia de G ranada á don 
Ju an  Toledo en reemplazo del conde de Alm odovar , y á don 
Cesáreo M aría  Saenz en reem plazo do D . D om ingo Sánchez 
M orales : ¡)or la de León á D . Francisco O sorio en reem pla- 
Z.0 ds D . Joaquín  D íaz C aneja : por la de O rense á D . M a­
nuel "'tlarja Losa la en reem plazo de D . José Alvarez P e s ­
taña : por la de Oviedo á D . Isidoro de Hoyos en reempl.azo 
,de D . Ju a n  Nepomuceno Fernandez San M ig u e l, y á don 
Jo sé  Rodríguez B usto en reem plazo de D . A ntonio Peón y 
H ered ia ; y por la de Pontevedra á  D . Evaristo Sao M iguel 
en reemplazo de D. M anuel M aiía  A guilar.

Tcndréislo entendido, y dispondréis su cum plim iento.— E l 
duque de la  V ictoria.— E n  M adrid á 8 do abril de .848 .— 
A D . M ariano Torres y  Solanot.

KiaQn3L..B3tAM.UHHHII O.UÍ.JW

CORTES,

S. M. la  R e in a  y su augusta H erm ana la  Serení­
sima Señora In fan ta  D oña M aría  L uisa l'ernanTa 
contiiiiTan en esta corte sin novedad en su importan­
te salud.

>»i't.\KávL!4̂u I m Aii ̂ igaaoargft

MINISTERIO DE HACIENDA.

S. A . el R egente del reino so ha servido nom brar en 7 dcl 
corriente d irector de! Banco español de San Fernando, por 
los tres anos que prefija el reglam ento de este establecim ien­
to , á D . Jo sé  Segundo R uiz , propuesto por la  ju n ta  general 
de Rceionisias.

MIXISTHHIO DE LA GUEIIR-V.

Relación de los empleos que se han  revalidado á individuos 
procedentes del convenio de V orgara por reales órdenes de 2, 
1 2 ,2 2  y 25 de marzo último.

Em pleo de teniente coronel de infantería y  tres cruces do 
San Fernando de prim era clase á 1). B artolom é de B ena- 
vides.

Id . de prim er comandante de infantería y  cruz de San F e r ­
nando de prim era clase á D . Ram ón M aría A utran .

Id . d e c ap ita n  de in fan te ría , grado de teniente coronel 
y cruz de San Fernando de prim era clase á D . Jo sé  A rara- 
buru.

Id . id. con igual grado y  cruz á  D . Rafael Soroa, en el con­
cepto de ilim itado en que se halla.

Id . de capitán de infantería á 3). Jo sé  M aría J,..andaida.
Id . de teniente do id. á D . Francisco Jav ie r M crgullon.
Id . de id. iO. á D, Pablo C ruz !MerIo.
I i l .d e  subteniente d o i d . á D .  Pedro M iranda y Perez.
Id . de capital! de m ilicias provlnchles á  D. M artin  V ic­

toria.
Id . de teniente de íd. á D , Santos Encina.
Id . d e ten ien te  coronel de caballería , grado de coronel y 

cruz de San Fernando de prim era clase á D . 3>uis Besieres.
Cruz de San Fernando de plim era clase á D .  Pedro G.avcia, 

sargento segundo de artillería.
Em pleo de m aestro exam inador de arm as á  D . Ju a n  Andrés 

Zuloaga.
Id . id. á  D . R am ón Zuloaga.

Hassasao*

S E R V A D O .

PRESIDENCIA DEL SEÑOR GOMEZ RECERUA.

Sesión del dia 8 de abril.

Se abre ú la uua y cinco m inutos.
So Ice y  aprueba el acta de la  anterior.

DESPACHO ORDINARIO.

E l S r. D . A ntonio Seoano, senador nombrado por M ur­
cia en reemplazo de D . S íanuel González B rabo, que dejó de 
serlo por hi cuarta  icnov.'-.ckm, presenta los documentos que 
han de acreditar sn idoneidad.

Pasan á la comisión de actas,

O R D E N  D E L  D IA .

Dicihmni de la co7>iisioada actas, y  elección de losinduú- 
ditos gue hunde componer la comisión permanente nombra- 
dora.

3ín arm onía con el dictam en de la comisión de actas, y  sin 
discusión alguna, es admitido senador D. José Espinosa délos 
M onteros, que d ijo  de serlo por la cuarta  renovación, y h a  si­
do reelegido por Córdoba.

Se suspende la cesión á la una y cuarto , h ís ta  que se reúna 
núm ero suficiente de senadores para p rocederá  la elección de 
individuos para la comisión permaner.te nom bradora.

A las dos empieza á verificarse la votteion.
R esuelta  elegido el prim ero el Sr. I^errerpor 45 votos, del 

to ta l de 54 que se tRÚtieron. Obtuviéron.se asi ios restantes, 
A dos , los Sres. conde González C astejon, Góm ez y P a tria r­
ca. A  uno , los Sros. obispo d e M ála g a , Galdeano y  O ndo- 
villa.

S .'gnndo, el Sr. Fernandez V allejo , por 43 votos. Los res­
tantes hasta 5 6 , los obtuvieron los Sres. P atria rca  4 , C aste- 
jon 2 , Gómez 2 , y á uno los Sres. Landero , P e re z , Valle, 
Ücboa y Entrena.

/Tercero, el S r. M uguiro Irribaren , por 41 votos. L o sre s ta n -  
tes hasta el total do 34 , á los S res. P atriarca  6 , Castejon 2, 
Landero 2 , y á uno los Sres. Codorniu , T a r r iu s , Baeza.

Cuarto, el Sr. Rubiano, por 42 votos. Se reparten  los demas 
hasta 55 ; en la forraa siguiente. S"". P atriarca  7, S r. C astejon 
2, y :í uno los Sres. Frontín , Landero , Cacm año y Ziscar.

Q uinto, el Sr. Oornez (D . V entura) por 42 voto=. Los re s ­
tantes hasta 50 se repartieron así. E l Sr. P atriarca  9 , S r. Cas- 
tejon 2 , y á uno los Sres. Jjandero , Carrasco y Ziscar.

' L a  comisión de actas presenta los siguientes nictámeues que 
quedan sobre la mesa para su inm ediata discusión.

Q ue se admita al Sr. Seoane, senador electo por M urcia. 
Q ue una comisión especial examine el contenido de la m a ­

nifestación hecha por D . Joaquín  R ey , por no creerlo de su 
corapateneia la nora 'cnda para actas.

Se dá cuenta de que D . D iego José Ballesteros ha sido 
eomnrendido en la lista de las diputaciones de honor y m en- 
sage.

E l señor P R E S ID E N T E : M añana no habrá sesión según 
previene el reglamento. La habrá el lunes, y se discutirán loa 
dictámenes de la comisión de ac ta s , y demás que ocurra.

Se levanta la sesión á las tres menos cuarto .

GalT«*.
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■ C IV IT A V E C H IA -R O M A .

el viagero, halla la misma 
' ‘ ̂ »baüab (F f̂ ivorable acogida que podría encontrar 

-  “C« costa i' i' > arrojado por l.v tempestad so-
fiaso» civilización en esta ciudad á

*•“ C'vitavech

c o s t - ■ ■ ■ - ó ' " ' '

^oma, es lo que puede ser en alguna de las 
t«i ■■■ ■’ '

'■‘ «Sel mar

e q u ip a ,„__mandato , so apoderaron de núes.

Sur. Al desembar,car, una m ultitud  de gen-

”’eiUe cvarlos a F  aduana , que mas propia-
ojos caverna. Estos hombres, de rostro

! *"”iühccido á  lo Robinson , color de
‘'‘‘«'«1 dado Con nu ” '̂ ’̂ ^tidaron por los cuatro pasos que 

t '  , y re ®T"page una cantidad eseesiva. S
con las mas horibles blasfemias y 

«■'ar la, Puc" - '  ^**s eriérrj¡„. ‘ levantarles el grito, que pronun-
.  "  , - i l  kces m ., es

cúincros

m ttuz <inima , que es el juram ento

anteriores,

ordinario dedos italianos rom anos, enseñarles los p u ñ o s , y 
aquella turba blasfem a, servil y cobarde en tró  en orden.

E s la avaricia de los habitantes de Civitavechia im pondera­
ble , asi como su m ala fe. Habíam os ajustado oon un voitiiri 
no , nom bre que se da á los alquiladores de carm ages , un co­
che entero para nosotros t r e s ; pero el voiturino en el cocho 
habla metido seis personas mas, exijiendo que nosotros fuése­
mos en la delantera bajo un mal cobertizo , que llam aba Ca­
briolé. Indignóm e tan  m ala fe ; pero como ya había cargado 
nuestros equipages sobre el im perial del coche , hubo que te ­
ner u n a  segunda pelea para hacerlos bajar.

Lo logramos al fin , y tomamos una silla do posta para  los 
tres ; pues á todo trance y á  cualquier costa queriáraos salir 
de Civitavechia.

In te rin  enganchaban los caballos fuimos á una de esas ca­
sas que se glorifican con el nombre do Hotel. Subimos una 
escalera que hubiéramos rancho mas deseado b a ja r , entramos 
en una espaciosa s a la , y pedimos de alm orzar, Collationi. 
Después de una hora de aguardar , nos trajeron un trozo de 
carne a iada chorreando sangre , tres ignominiosos pestadillos 
que acababan de coger con caña en el puerto , y en la tierra 
clásica del Cecubo y del Falerno nos sirvieron un vino que 
nos hizo encontrar escelente el a g u a , que es de malívima ca­
lid ad , y á k  que muchos historiadores atribuyen el poco des­
arrollo de esta población que uo pa^a de 8,000 a lm as , sin 
embargo de la m ucha protección que le han dispensado varios 

I  poutífices, entro otros Benedicto XIV y U rbano VIII.

MINISTERIO DE LA GOBERNACION DE LA PENINSULA.

D E C R E T O .

Como R egente del Reino en nom bro y  duran te  la  menor 
edad de U  R eina D oña Isabel I I , usando de la  p rerogati­
va que esprosa el artículo  15 de la  C onstitución , y  confor­
mándome con el parecer del consejo de M in is tro s , vengo

L a  cuenta por los tres exigía despucs de tan  raquítico al­
m uerzo 40 paulos ; 80 realesH E l  fondista al embolsáríielos se 
sonreía con una sonrisa de demonio, y  yo mo adm iraba de cómo 
en Ios_Estados del papa  estas gentes están en los Hoteles y  no en 
la fortaleza misma de Civitavechia, donde se halla  encerr.ado el 
famoso Gas2)cironi , te rro r un dia de la Ita lia , y  cuya historia 
es horrible , y nos. contaba el dueño del H o te l par.a hacernos 
m as corto el tiexipo que nos hizo aguardar e l alm uerzo.

E ntram os en la. silla de posta ... la silla era’ m uy m ala , los 
(aballes o.scelcntGA, y  el postillón con un ifo rm e, con la tiara 
y las llaves del ci elo en ios brazos. E l servicio de postas está 
perfectam ente m untado  ea  los E stados del papa y  en toda la 
Ita lia .

A l fia Íbamos, á  ver á R o ra a , que en medio de sus eternas 
grandezas iba á  aparecer á nuestra vista como u n a  de aquellas 
revelaciones bí Dlicas que petrificaban la  pupila  de los viejos pro - 
fetas. Rom a ara aun para nosotros un  m is-erio  que duerme 
detras dcl vel.o del porvenir A algurras leguas de aquí, cuan ­
do tres veces haya mudado do caballos ese postilion que los 
azota sin cc 5<ar entonando un.i rajlodio-<a canción, caerá la 
cortina, y lo- que largo tiempo fue uu  ■sueño, será una reali- 
dadl

PRESIDENCIA DEL SEÑOR GIRALDO.

Concluye la sesión del dia 8 de abril.

(Véa'ic el estracto inserto en el núm ero de dicho dia.)

L c iJa  por el señor Sánchez Silva la carta  'del señor gefo 
político de Badajoz dice :

E l  señor G O N Z Á L E Z  (D . A .) Pido que esa carta  se do-

m ontaña siguiendo m uchas millas m uy de cerca la costa del 
m ar. D e tiempo en tiempo se aleja de sus orillas, y tem e uno 
no volver á verlo ma--; pero de repente al doblar un recodo 
vuelve uno á encontrar el m editerráneo en este camino an ­
fibio, que por uii lado guarnecen los árboles dcl bosque y es­
m altan las verdes praderas de algunas llanuras, y por el otro 
embellecen la m ar, la m ar inm ensa cuyas olas vienen á es­
trellarse hasta los pies de los mismos caballos, mezclando el 
ruido de su espum a al de las alegres campánulas do que e s­
tán  cargados sus collares. O tra  voz nos separamos del m ar... 
pero esta vez nos in tern im os en la  tierra  perdiendo luego do 
vista nuestro  armonioso compañero.

E l  camino ofrcoe desde entonces m enas contrastes p in ­
torescos, pero los campos presentan todas la  apariencias de 
una risueña fertilidad, cerros cubiertos de viñedo, colinas cu ­
biertas (le verdes árboles, y ile distancia en distancia aldeas, 
y castillos arruinados. iMuy diferente ea el aspecto de loa h a ­
bitantes. Los seres humanos que encontram os en medio de tan 
fértil y bella naturaleza, parecían pertenecer á otro país. H om ­
bres en la mayor parte  envejecido-, antes que por la edad, 
por una precoz decrepitud, m ugeres de rostro y color febril 
mal vestidas, muchachos cubiertos de arapos y miserables. 
Chocante es bajo tan hermoso cielo y  en tan  bellos campos 
tan ta  misoria.

L a  m iseria de los habitantes de la cam paña da Rom a ha
El cam’rao que conduce á Roma des'lo CiviUvechia es la 

antigua vía anreliana, de catorce leguas., camino que en nada se 
parece ú los quo conducen á las grando á capitales de Europa. I sido objeto do la eonaidcraclou de diversos escritores. Alfleri, 
Su aspecto es j-úítico, solUavio vv serp jnteando al pie de \inft 8 Lady Morgan, el suizo Bonstetton han tratado esto asunto
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posite sobre la rr.esa; porque yo tengo mucho que decir sobre 
ella cuando llegue su caso.

(  E l señor Sánchez Silva pone en efecto la carta sobre la 
m esa; raiiclios diputados se acercan á ella para enterarse del 
contenido de este documento.)

E l señor Fernandez Eaeza, pronunció un discurseen medio 
dej 'u ido que ocasionaban las conversaciones particulares de los 
señores diputados poco atentos á  la peroración , y  d e 'la s  in ­
terrupciones de las galerías fatigadas de escuchar al orador. 
Hozóse cargo de alguno de loa argum entos presentados por el 
seuur Sánchez Silva contra las actas en cuestión ; concluyen­
do con asegurar ; que las dificultades que estas presentaban 
a  algunos diputados nacian de atenerse á lo que resultaba con­
tra  ellas fuera del espediente , cuando solo deberían circuns­
cribirse á lo que en este aparece,

E l  señor P I IE S ID E N T E : Se ha pre.sentado una propo­
sición incidental, de la  cual se vá á hacer lectura.

PROPOSICION.

“ Habiéndose presentado sobre la  mesa un documento cuya 
autenticidad puede acreditar que una autoridad del gobierno 
se ha escedido de sus atribuciones, y  ha ejercido influencia 
en los actos electorales:

Pido al Congreso se sirva dar noticia de este incidente al 
gobierno para que si gusta  pueda asistir á la discusión.— José 
G arcía V iDalta.”

E i señor G A R C IA  V IL L A .L T A , como autor de la pro- 
pos-icion la apoya en un breve discurso, y  consultado el Co'n- 
greso, es tomada en consideración.

E l señor P O S A D A : N o pensé tom ar parte  en discusión 
de actas, disgustado al ver como se envuelven y  hacen durade­
ras y complicadas unas cuestiones que debían ser breves. M as 
se presenta ahora e.sa proposición que tiende al mismo obgeto, 
a l de alargar una discusión de actas, y  tomo la palabra á  fin 
de conseguir, si puedo, que no se torneen consideración.

 ̂E s grave tina cuestión acerca de la influencia que el go­
bierno jtuede tener en las elecciones. Cuestión muy am plia y 
trascendental, la de sí el gobierno ha podido falsear la opinión 
pública, haciendo mal uso de las facultades que tiene según 

intervenir en ellas. Pero esa convocatoria que qu ie­
ro dirigirse al gobierno para que venga á tom ar parte en el 
asunto de que se t r a t a , la creo inconducente. E l gobierno 
no es juez en esta m ateria, ni al gobierno puede arguirsele 
en nada relativam ente al papel que motiva esta convocatoria: 
n ingún  punto de contacto puedo haber entre sus influencias y 
Ja carta  del señor C ardero , do quien acaso nos dirá que nada 
sabe sobre sí aquel la escribió ó nó, y  el resultado definitivo 
será perder tiempo. Pud iera  decirse, qué si alguna determ ina­
ción habia que tom ar, si algo había que saber, era del in tere­
sado, del gefe político de Badajoz, ¿Pero el gobierno qué 
tiene de común en este estremo? Enhorabuena que este sea 
un motivo para cargos posteriores; pero cargos hay que hacer 
de mayor im portancia para  el p a ís , y  que deben reclam ar 
preferentem ente nuestra  atención, y  no debemos dar lugar á 
retardar ni u n a j io r a e l  constituirnos en estado de poderles 
hacer.

Supuesto que el gobierno nada podrá decirnos, como no sea 
que desconoce esa ca rta ; y  supuesto que para liacerle cargos 
tenemos tiempo sobrado, y cargos que hacer; y que perdere­
mos el tiempo que empleemos en este obgeto; ruego al señor 
riipiifado que retire su proposición, y pasemos á ocuparnos de 
la  discusión de actas.

E l señor O L ()Z .\G A : No habia pensado tom ar parte  en 
esta cuestión inciden ta l; pero me incitan a hacerlo algniias 
espresiones que lie oido al señor Posada con grande estrañe­
za raía. H a  estrañado S. S . que se pretenda hacer venir 
aquí á los m inistros al tra tarse  deelecciones, al propio tiera- 
po qiie yo estimo la Cüsá mas natural que asi sea, tan to  por 
Ja influencia que en ellas ejerce el gobierno, cuanto porque él 
es un poder responsable: deben venir, por si hay cargos que 
hacerles, y deber do los diputado.^ es hacerlos con lealtad y 
nobleza y no en ausencia de los individuos á quien so dirijan: 
deben venir, porque á  este sitio no pueden venir los gefes 
políticos ni ningún funcionario del gobierno á títu lo  (Te tales.

E l gobierno tiene una ilim itada facultad de nom brar y  re ­
mover empleados á  su antojo, y  el Congreso no reconoce ni 
puede por la ley reconocer mas responsables que los m inis­
tros. ¡Seria una idea m uy nueva, señores, buscar dependientes

querer hacer venir al gobierno; otra, que cual es su objeto al 
desear que su proposición so apruebe. Estas no son razones ni 
argum entos capaces de ser impugnados, y  si solo ideas que so 
contestan por su propia naturaleza. Y  en verdad, q iiéno  sé 
como S. S . no lia averiguado el objeto de la  preposición, para 
lo cual, basta solo leerla, ,‘iupáesto que se tra ta  de saber la 
autenticidad ó no autenticidad de un docum ento im portante. 
Por lo que háce al objeto que se p roporga el Congreso prov i­
sional, lo miámo qttfe el que se propone su autor, es evidente 
que no puede ser otro que tom ar conocimiento del asunto en 
cuestión, y  saber que grados de culpa puede haber en él; y  qui^b 
sea e l culpable. D ebéré observar que la inyrortancia de ía 
proposición está rany lejos dé ser prótuicída por un esceso de 
celo, por una precipitación, como algunos pueden creer: ni 
tampoco puedo dejar pasaren  silencio la especie de que aquí 
se obra con una lentitud calculada: no se tra ta  aqui de obrar 
con lentitud  como se ha perm itido observar e! señor Posada, y 

SI solo de hacerlo con circunspección y conciencia, y  para  que 
el pais tenga conocimiento de estas cue.stiones, como que son 
de su prim er interés, se quiere qne el gobierno nos preste sus 
datos, y  hacerle cargos si neessario es, al m inisterio actual, 
al m inisterio ausente. (R isas).

Se quiere que el gobierno representativo sea una verdad, y 
no una farsa, una m entira, como sucedería si las elecciones 
no fueran verdaderam ente libres, si los que deben protegerlas 
hicieran uso del poder para ahogar ¡a verdadera espresion del 
pueblo: y no solo rae refiero á  la de representante del pais, si 
no á las de toda corporación electiva. Se quiere en fin que 
el gobierno haga uso de todas sus facultades sin salirse dol 
círculo quo las leyes le marcan, usando de toda su|influencia, 
pero no perm itiendo jam ás que las elecciones dejen de ser 
libres, y que en vez de ser el producto de la voluntad nacional, 
sean producto de la fuerza.

E l señor Olózaga ha respondido perfectam ente á la  especie 
de los señores Fosada y Avecilla, demostrando qne nada tiene 
el Congreso que ver con la persona del señor Cardero, y  si 
con la responsabilidad moral del gobierno.

Poco podré yo decir de nuevo, como no sea que parece ""que 
en ciertas épocas hay gobiernos dobles, en los que vienen á 
ser algunos de sus individuos editores responsables de los otros. 
Asi pudiera decirse que sucede ahora en el asunto de que se 
trata, al considerar quien escribe, y  á quien dirige la carta. 
H enos aquí en uno de esos momentos en que se ju zg a  por la 
conciencia, por esos datos morales que tienen tanta im portan­
cia, tan ta  publicidad y tan ta  consecuencia.

E s ta  indicación general que se hace de todo el pais, merece 
la atención de todo el Congreso. Oreo que el gobierno debe 
venir aqui á m anifestar si tiene ó no noticias de esa carta, 
y  si cree o no que tenga importancia: debe venir á oír cargos, 
a dar cuanta de su conducta en las elecciones sobre cuya base 
se levanta el edificio de nuestra libertad.

Creo por últicno, que dejando al ministerio la elección de venir 
ó no, hará lo que tenga por conviente, en lo cual nada se ar-

seamos el triunfo^de la ley porque en la fuerza de la ley es tri­
ba nuestra dignidad, nuestra fdicidad, seguridad y  porvenir, 
Y eso nñsrao creo que desea e lseuer Seoane, aunque alparacer 
haya dicho' lo contrario.

E l señoi¡ S E O A N E : E l  señor Alonso ha tenido á bien 
' darse jior aladido, no obstante que yo r.o rne he referido á S. S 

sin duda para ostentar sus máximas sublimes. Siento haber si­
do la persona á quien en esta ocasión se haya referido S. S

E i seSof M O R E N O . A l retirarse mi amigo el S r. V illalta 
me ha dejado el encargo de sostener su prnposicisn si necesa­
rio fuese. Si nó me en g añ o , el Sr. Avecilla h a  apostrofado la 
proposición, estrañando el no encontrar en ella lo que este 
busca ó quiere.

N ada busca para nosotros, pues mas bien busca y  desea pa­
ra  el gobierno; para la dignidad del gobierno, para ese san tua­
rio que es necesario m antenerín taeto  Veo que la cuestión es 
esencial; y  omitiendo hacerme cargo de incidentes, m e ceñiré 
a demo.strar, si el estado de alteración en que me encuentro me 
lo perm ite , que al gobierno im porta mucho venir aqu í. Le 
im porta, para que se sepa si ha cumplido con sus deberes, asi 
como á nosotros im porta que no se diga que el Congreso 
debe buscar delitos en los empleados del gobierno.

 ̂ E ste  no debe venir aqui á oir que se le culpa por ese papel,' 
sino tiene parte  en él como supongo , s inoá  tom ar parte en tari 
interesante discusión.

en el ánimo de los electoties una 
nal influencia Saludable.

innuencia , como quiera que seria ^ 
gir del poder público que dirige !a g t; 
impasibilidad absoluta que se confundi/^*^^®'^-

lí....... J . . . _j . '  1 .

nesga, supuesto que aun no ha encontrado motivo para p re ­
sentarse hasta ahora.

del ministerio para  hacerles cargos!.
Se ha indicado que la proposición no está en arm onía con la 

práctica, y me he levantado para decir que.sí. No se deduzca 
de aquí que yo me preparo á hacer cargos al gobierno por las 
influencias que haya ejercido, porque al contrario, mas d is­
puesto estoy á defenderle, toda vez que sus influencias hayan 
sido ejercidas dentro del círculo quo les está señalado. O tras 
influencias hay mas perniciosas, y  mas dignas de ser atacadas 
poniendo el dedo en la llaga para su cierta curación, y allí 
aguardo yo al gobierno para atacarle como creo de mi deber.

E l gobierno podrá sum inistrarnos noticias acerca de las ac­
tas de Badajoz: el gobierno sabrá á su vez las que pueda igno- 
ra r , y el gobierno no ignora ni los diputados tampoco la con­
veniencia do qne los diputados sean la verdadera espresion de 
Jos pueblos, com oque de sus actos depende la  suerte del 
pais.

No tem a el gobierno, no tem a ninguno de sus individuos 
hacer conocer aqui sus opiniones: tém anlo los que no estén de 
ellas satisfechos, y  DO duden que al espresarme como lo he 
hecho no ha sido mi ánim o acrim inar á  ninguno.

E l  señor P O S A D A , ractificando, insiste en qi 
tra  necesidad de esa convocatoria.

E l señor G \ R C I A  V IL L A L T A : Tengo presente que mi 
proposición dice,- que se ponga en noticia del gobierno el in- 
culeute que ha habido, por si considera conveniente el presen­
tarse. Si asi fuese, vendrá: de lo contrario, no vendrá v esto 
basta. ’

El^ Señor S E O A N E : Tengo in terés en que esta p ro ­
posición se apruebe, porque como individuo de la  comisión 
de a c ta s , deseo que estas m aterias se ilii.stren para que los 
dictámenes sean mas acertados. L o tengo como diputado 
p resun to , porque deseo que los que aipii queden sentados, 
no dejen duda de su idoneidad. Pero quisiera que los que 
defienden _ la proposicio» del Sr. V ü la k a , me resolvieran 
algunas dificultades que se me ofrecen.

Según el reg lam en to , creo que este Congreso aun no 
esta formado , y  no se como podamos ocupam os de mas dis­
cusión que de las de actas. Asi ai menos in terpreto  yo el 
reglam ento , y  fundo mi opinioii en el tem or de que pud ie­
ra decirse un dia quo existía una mayoría ficticia, y que p u ­
diera producir un resultado desagradable, una revolución 
como sucedió alguna vez. L a  fundo tam bién en las propias 
palabras del Sr. O lózaga al tra tarse  de un  m ensage cuando 
el convenio de Vergara, E ntonces dijo S. S.: “ nuestra sitúa'-' 
C lo n  actual no nos perm ite proponer ni tom ar resolución a l­
g u n a , pues aun no estamos constituidos.”

Tal vez, señores, sea m ala esta |m i interpretación, y por 
ello me refiero á lo que estime el Congreso, Pero me q u e­
da la duda de como E  in terpretará el gob ierno , que si lo
hace  ̂ como yo , no deberá mezclarse en este asunto en esta 
Ocasión. ‘

Todos sabemos que la autoridad de un gobierno es ilim itada 
para remeeion , traslación y  trasiego de sus dependientes. j Y 
no conviene al gobierno saber si todos ellos cumplen con sus 
deberes? ¿No le in ttresa? ¿No puede haber remoción y  tra s ie ­
go de empleados por causa de ellos mismos, asi como lo hay 
por otras? Si cl gobierno puede darnos noticias, nos las debe 
dar, SI el gobierno necesita inform arle d é las  ocurrencias de 
Badajoz, acaso^ aquí puede saber lo que ignore y necesite saber. 
Creo que el ministerio estaría m uy bien eo e-te  sitio y  nadie ; 
puede dudar ipie en ello seria el mas interesado.

Se han proferido aqui palabras con poca precisión, m ani­
festando qne no debía darse lugar á que se creasen m a­
yorías ficticias, por serconocidos los resultados que aiguna 'ha 
producido. E l señor Alonso ha hecho muy Oicn en pro­
vocar la satisfactoria esplieaeion del señor Seoane en esta 
parte, y  nada^tengo que añadir á eso, hablando genera l- 
monte: pero d íiéco m o  particular, que precisam ente me en­
cuentro en una posición que me pone á cubierto de toda 
alusión, porque he venido aqui sin recelo ni pasiones: hom ­
bre nuevo en este puesto, busco la verdad, y la ocasión 
de om itirla todos los dias.

Oigo decir que es costum bre que el gobierno venga en es­
tos caso-', y  celebraría que estuviera presente en estos m o­
mentos.

Respecto á si este negocio es grave y nuevo, ob.servaré: que 
teniendo el Congreso en muchos casos la facultad de llam ar 
im perativam ente al m inisterio á su seno, basta observar los 
términos en que la proposición esta redactada, para conven- 
cer.se de que no se quiere exigir lo qu c se pide.

Se dá el asunto por bastante discutido.
Se aprueba la  proposición.
Pasan á Ja comisión de actas algunas do diversas provin-

fei-encia. P en i de esto á la conduetu 
chas provincias se ha observado últim' 
de esto á escluir de ias listas á 
tores á quienes la ley les concede 
vo tar, incluyendo á otros por batallones 
to s ; pero de esto á encarcelar á las p  ̂
influyentes en los d is trito s . buscandT "^^  
especiosos, hay una distancia inmensa 
que hay de la ilustración a la fuer/a a 
al crimen. ’ ®

Tales y  tan dignas de reprobación han .'a 
elecciones verificadas por el famoso -

Cardeuo, bajo los auspicios y direccioflr'‘“'
sonajes mas notables del ayacucliismo. 1)

Id», en la provincia en que se trataba ri " 
prevaleciera la candidatura destinada á 1 
bres de la época, por fuerza hablan de 
grandes 6 increibles escándalos. ^

‘aiie?

oír esto el 5̂

cías.
Pasa al g o U trn o 'la  renuncia que de diputado p o r 'M á la g a  

hace el seuor D. M anuel C ortina ; p á ra lo s  efectos conve­
niente.'!.

Se cita para el lunes.
Se levanta la sesión á las cuatro  j  media.

EL DEBALAO.
n i i i m t i n .

sa

que no eucuen-

P or o tra  parte  , esa carta  podrá ser cierta ó podrá ser fal- 
, pues no se sabe si ha venido por el co rreo ; n i puede 

asegurarse donde se ha escrito , ni con que intención. Creo 
que estos casos deben resolverse entre los d ipu tados, antes 
de llam ar al gobierno.

L t í c e n t e  : N o ha venido por el correo.
E l señor S E O A N E  : Pues eso d e c ía lo  : que no ha podido 

venir por un propio. i  r

E l señor O L O Z A G A ; A dvierto que el Sr. Seoane g u s­
ta  de ver lo que otros digcron, y no le alabo el gusto de co­
piarm e a mi, b . S puede m uy bien tom ar otros modelos, su- 
p u e s to q u e a e l lo  le veo muy inclinado, no obstante q u e m e  
perm itiré observarle, que nada adelantará de ese modo

Gomo b  S. se ha adherido á mis palabras da tiempos p a ­
sados, e observare que cuando en 1839 supimos cl g ran  su- 
ceso del convenio de Vengara, me tocó ser el órgano por don­
de espresaron muchos individuos aquella grande alegría que 
nos aseguraba días mas venturos y  tranquilos que los que lian 
venido después. Pero necesitando estar constituidos catonces 
para tom ar el nombre del pais y  dar las gracias como sus r e ­
presentantes por suceso tan  notable, hubimos de decir que 
aun no eramos diputados para hacer una tan grave declara- 
Clon, y  de contentarnos coa esperar para  hacerlo á hallar- 
nos constituidos como sucedió.

LUNES 10  DE ABRIL.

cr

E l señor A V E C IL L A ; Verdaderam ente no .sé el objeto de 
la  proposición: me atrevería á preguntar que fin se ha propues­
to el que la ha form ulado. Supuesto que al gobierno no pue­
den hacérsele cargos ú que no pueda term inantem ente resjion- 
*Í2r, ¿ que ha de contestar el gobierno si se le dirigen cargos 
por una carta  escrita por un gefe político? E n  prim er lugar, 
era necesario tener la conviceioa de que aquel gefe político r e ­
conocía por suya aquella carta, y  después, la de que el gobier­
no tenia mas ó menos rem ota parte en su  espíritu . ¿Q ué obje­
to  tiene pues la proposición? Repito quo no lo comprendo, 
y  me opongo y opondré á ella ínterin  no me persuada de su 
conveniencia y oportunidad.
- E lseñ o r A L O N S O  (D . J .  B .) : C reí que el señor Avecilía 
aba a proporcionarm e ocasión de responder á algunos a rg u ­
m entos suyos, de alguna im portancia en la m ateria d eq u e  sê  
trata. Sin embargo , dos ideas solas fundan su discurso; una 
que no sabe cual pueda ser la del au to r de la proposseion en

Pero ahora que so tra ta  de elecciones, ¿qué analogía hay 
entre aquel y este caso. 6 ■‘‘y

Vea el Sr. Seoane que la cita no ha sido del , 
dude que en nada se compromete el reglamento,

caso. y no

bajo diverso aspecto. Alfieri con toda la aspereza de la sá ­
tira , Lady M organ con el desprecio de una protestante con­
tra  el gobierno pontifical, Bonsteíten lleno de filantropía.

Llegamos á  San P a lo , donde hallamos á  todos los voitnri. 
nos que habiua salido antes que nosotros y  que conducían las 
familias inglesas y  francesas que habían venido con nosotros 
eii cl v ap o r, los que se bailaban desesperados , pues liabién- 
doles prometido conducirlos aquella m ism a noche á Rom a h a ­
bían á la segunda parada desenganchado los caballos , y  hasta 
la  media noche no trataban de salir para llegar ya m uy en ­
trado el d i i  siguiente. M udamos nuestros caballos, hicimos un 
cortes besamanos á voiturinos y  pasageros y  seguimos nuestra 
m archa.

A  la caída de la tarde divisamos el Soraefe herm osa m on­
taña que corta el orlzonte con sus azulados contornos , y  cuya 
cima cubierta da nieve aparecía rosada herida con los últimos 
rayos purjn'ireos del sol en su ocaso.

Esa montaña lejana emblanquecida de nieve que Horacio 
m ostraba á su am igo inv iíándü leá  gozar las delicias de vida. 
Cuantas reflexiones suscitó en mí el aspecto de ese lejano

si asi le parece conducente.
E l señor V IL L .V L T A : S ise  tratase de que viniera el g o ­

bierno a hablar de las leyes suntuarias de Rom a, no habriaV o 
hecho la proposición en ocasión semejante. P ero  tratándose de 
actas, no puedo menos de insistir en mi proposición.

E  señor A L O N S O  (D . J .  B .) ;  Si hay tachas que poner 
a  las elecciones, ellas mismas aprovecliarian lavándolas á los 
e lepdos: de purificaciones semejantes han de resu ltar las ver- 
daderas mayorías para  que no pueda decirse que son ficti­
cias y dar lugar a revoluciones como ha observado el señor 
oeoane aludiendo, no se por qué, á mi

No he aludido á V. S. n iá  nadie.
GG U lCA D O R:Lo3 gobiernosrepresentativos traen de suyo 

las revoluciones, pero las revoluciones de ¡deas que ilustran  
y  adelantan el entendim iento, mas nanea las de hechos. D e-

Es tal la importancia de lo que ocurrió anteay_. 
en el Congreso al discutirse las célebres actas elec­
torales de la provincia de Badajoz , que ante este 
asunto pierde su interés el debate que antecedió so­
bre las elecciones de Madrid , que fueron aprobadas 
después de hablar en defensa de ellas varios de los 
''teresados.

Desde el punto en que se anuncio que iba á tra ­
barse de las mencionadas actas notóse un movi­
miento de curiosidad é impaciencia entre el inmenso 
concurso que atestaba todas las tribunas. Y  en ver­
dad que el asunto merecia la atención que se le dis­
pensaba , porque á la asamblea popular estaba some­
tido una m ateria gravísima, que dice relación á la l i ­
bertad é independencia de ios electores, y al deslinde 
de las facultades que á l is  agentes del gobierno 
competen en esas operaciones, de cuyo resultado per,- 
den á veces la suerte y el porvenir de los estados. 
Sabidas son nuestras doctrinas en este pun to , y no 
las desmentiremos ciertam ente en ocasión tan solem­
ne ; porque para nosotros nada hay mas repugnante

Fue el seüoi- S ánchez S ilva el primero 
de la palabra en contra de las elecciones de R - 
j o z ,  y  desde luego a n u n c ió la  existencia de t"" 
carta escrita al com enzar las operaciones electr 
Ies por el gefe  político  que hemos nombrado ■ 
varios de los que después han sido elegidos ’ ' 
broa de la representación nacional.

Sintióse terriblem ente afectado al 
iior D. J osé M aría C alatrava, y como tan vio!,., 
to por carácter , pidió con fuerza la palabra 
una alusión personal. S. S. que varias vecelb 
sido presidente del Congreso y que el viernes lé, 
mo desem peñaba estas funciones, debió conocer cu 
mngim derecho le asistía para hacerse cargo\ 
alusiones , no habiendo antes usado de la palibti 
en la cuestión principal.

Em bargó sin duda el respeto la voz de! aticlano 
que en este momento ocupaba la silla de la pr(s¡. 
dencia, pues no se atrevió á contrariar á quienfut- 
ra de aquel sitio era su superior. Pero la oposicim 
tomó por su cuenta mortificar al señor Calatravi 
llamumlule repetidas veces al orden'por boca dtl 
señor G o n z á l e z  B r a b o , que entonces saborea­
ba el dulce placer de la venganza, puesto que 
el dia anterior no habia querido su adversario de 
jarle hablar invocando también el reglamento. La 
soberbia del presidente dei tribunal supremo de
Justic­ia , que en nuestros dias aspira. no obs-

uau* au compromete el reglam ento, ni nue el i i • , . ---------------------
inconveniente en ilustrarla materia de ^  elasticidad de conciencia política. M uy cara

partidos SI. inm oralidad; y nos ! electo por Cádiz pidió al' señor G onzález 
avergonzáramos nosotros de que un dia se nos ar­

lante sus democráticos antecedentes, á retiuvar lu 
prerogativas y preeminencias que por antiguas le­
yes competían al presidente del antiguo cunscjoile 
C astilla , no pudo soportar las correcciones deljú- 
ven diputado á quien en su tarea ayudaba estrep- 
tosa é inquieta la oposición.

Advertíale ésta que podia pedir la palabra pan 
hablar del asunt<a principal, y mas por desjiecho quí 
por otro motivo, el m altratado orador se negaba á 
aJinitir el partido. Euvo, sin embargo, que sucuid- 
bir al fin, diciendo meramente que ignoraba la rea­
lidad de semejante cart.a, y que á él, diputado elec­
to por B adajoz, no le habia escrito jamás aqud 
gefe político Sobre m ateria de elecciones. Iba et- 
vuelta en esta palabra una especie de incredulidad 
acerca de Ja existencia del mencionado docuinfin!®- 
 ̂Ni como presumir que hubiera podido caw 

manos de la oposición íma carta confidencial, 
una autoridad de provincia dirigía á los verdadera 
gobernantes del pais, á los señores Jmfante, Gox* 
2ALEZ y L ujan.'̂  Si hubiera sido por el contrarioi 
ya se concebia.

Grande fue la admiración del señor Calatiu’̂* 
y de todo el partido ayacuebn, cuando el dipufado

¡ un pape!, y desdoblándolo, leyó el insigne docuiMî '
guyera con doctriiias y principios que otras veces hu- to qae hemos ya publicado, y c u y a  lectura al F»' 
biesemos sustentado para olvidarlos después : eapec- so que abrumó d los gefes ayacuchos, produjo estraor- 
taculo bochornoso que a cada paso nos están ore- dinari.-, «pnanm o,. i______ ____ Eradie*

w

Soracte , nec jam  sustíneant onug 
Sílvae laborantes gelu qute 
F ium ina eonsisterint acuto .»

E uh  fugaces, posturae , postumo 
L abun tu r anni........

que a caaa paso nos están jire 
sentando eso» hombres del partido ayacucho que 
antes pregonaban ideas latas de oposición y res­
trictivas del poder, para invocar ahora los principios 
que anatem atizaban en sus adversarios.

En punto á elecciones, seguimos opinando noso­
tros que la au to ridad , el gobierno, debe ejercer

^V éi como el blanco Soracte k ra n ta  al ciclo sus sublimes 

T J Z :  del yelo y  eo-

jnonte!

M e trasladó nai imajlnaclon á Ja época en que el favorito de 
. . . . . . Pal,arque estos versos de la oda latina queM ecenas escribir

tantas veces habia .traducido en el colegio de Tag'é’scueiü
pías.

Vides u t alta s te t nive candidtura

mo sus arroyos helados han parado su curse?

Cuán rápidos ay! corren los años!!

D os mil años hace que hablaba asi Horacio de la rapidez de j 
la vida, dos m ü veces se ha derretido desde entonces la nieve 
del Soracte, dos n a l veces ha vuelto el invierno á coronarla 
con sus yelos! Cuantos viajeros desde entonces han saludado la 
poética m ontana recordando esos mismos versos, y han ¡do ó 
m orir a  otra parte! Y o á m i vez he admirado la m agestuosa 
cmia que se levanta del orizonte remano, y  bien pronto como 
ellos habré dejado de existir, sombra vana, efímera, existencia 
tan perecedora como esa nieve del Soracte que tal vez lu rá  
derretir el sol de mañana. Consolador, empero, es que si el 
hombre es una criatura de tan frágil y  corta duración, puede 
algunas veces dejar eternos é indelebles recuerdos de su paso 
en la tierra. Dos m il años haco que un poeta escribía i 
amigo una oda sobre algunos copos de nieve, y  estos 
repiten aun hoy dia por todo el mundo, y  hacen vivir por 
pre su nom bre, *

A u n a la rg a le g u a  despucF, y  entre nn inmenso resplandur 
p o r estar ilum inada Rom a por ser el undécirrio aniversario de 
la  coronación del papa G regorio X V I, divisamos la cúpula d ; 
San Pedro, faro sublim o que indicaba lí nuestra vista desdo 
larga distancia cl sitio donde so lialiaba Roma. L a ciudad de 
las siete colinas, de los cHlicios jigantesco.s estaba aun oculta 
por las so:nbras de la noche, por los cerros que nos separaban 
de eila.

diñaría sensación en todos los concurrentes. Era^’f 
no de observarse el contraste que formaban la ¡i’®®' 
vilidad y actitud pensativa de aquellos, con ¡a 
sa y algazara de la triunfante oposición.

■Por maa que la carta haya sido un documcî * 
confidencia!, es ya por circunstancias qne 
m ente desconocemos, patrimonio del público J

D e todos los m om im entos, tem p lo s , colum nas, teatros, 
iglesias, ¡xírtico.s obeliscos , uno solo so revelaba á nosotro.-, 
el templo de S. Pedro. Reinaba el niado<.o silencio de las nr!.

Ecco additar Jcrusalera si sciTge,
Ecfto da millo v j c :  unitamonte 
Jeruí'alem  salutar si senté.

i-Vhl siempre me acordaré del silencio , del 
rodeaban á Rom a á la hora do nuestra llegada.

E n  vano al en trar por la P uerta  CaballegicM q«e 
glo X V  quiere uno recogerse en sí mismo y aban(iooa'^®^^ ĵ. 
nrinipr.is riAR..vizAo..j i.. :__ -d rTn nia¡3ái.'f^prim eras reflexiones qne le inspira Roma. Eo

su 
versos se 

6Ícm-

piadoso silencio de las pri 
m eras horas de la noche. Rom a aparecía á  nuestra vista por la 
prim era vez asentada en medio de un silencioso desierto, como 
la antigua Jerusplen  llorando sus dias de alegría ; reina destro­
nada m editando lejos del m ido  del mundo sobre la nada de las 
grandezas hum anas , viuda m uda y  pensativa inclinada sobre 
sus vestiduras de luto. iMas si el silencio era nn emblema que 
rodeaba á la ciudad viuda de un pueblo rey , los resplandores 
do la iluminación que doraban sus edificios, eran tam bién un 
magnííítío emblem a de la corona de oro sol.re la fíente do es- 
ta ciudad reina aun. E ra  la aureola celeste qne D ios su.spen- 
d ía sobre su cabeza en memoria de su largo martirio!

\in ieronse ine  entonces á la memoria los magníficos versos 
del Taso en el momento que el ejército de los cruzados divi- 
só desde las colinas de Ju d ea  los primetos edificios de Je ru -  
satcQ,

Ecco apparir Jeriisalem  el vede,

quiera le pide á uno su pasaporte , le 
hora para darle en cambio un mal pedazo de ' , j

i,„........... / . . . ....1» .ihlizanu®donde hay un núm ero , y  una bárbara fórmula 
viagcro á ir  á recoger su pasaporte á la policía, 
mirado como sospechoso , y condenado á luia 
d^jan de exijír. Piden seis paolos (12 rs.) por “ ,11
oporaiiun , y apenas han dado unos cuantos pasos
uno de volver á tom ar el hilo do sus inlerriunpid»s 
lies es preciso detenerse en la aduana. Pensábamos to
gua Roma , en sus gloriosos héroes , en sifg!or¡a , ¿ialeta*'

noticnijjo de liérocs ni de gloria , sino de abrir 1“  ̂
ajustarse vergonzosamente con los aduaneros para '] 
ciasen en el suelo hasta el fondo de ellas. 
dáJ eq virtud de la cual liabian de faltar á j. ĵi,ir«
ñeros pontificales, nos convenim os, y pasamos sJ 
alguno, ni aun por mera fórmula.

Aun después de concluidas estas vejaciones ¡m*
eutregarnosá la poesía que iireslaba la

figurado los hom bres que caraeterizaii L 
a c tu a l, en la nmulnoi.. —  . S'uiti,:
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ernes ná». 
onecer ¡¡«
> cargo d, 
la palabra

el anciano 
s la pred- 
quien W 

■ oposicloa
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• en el putl^r de hecho y hace diaS están cU- 
máquina del Estado desde el rincón de

° La opinión pública habla denunciado es- 
juhogar- esa prueba irrefragable ha venido

^portuíuaineiite los clamores del pajs. 
í P .  en el pialac-io do iUiena-Vista se

l^'dev se desempeña el régimen consticucional, 
de publicidad, de mayorías y respeto á la 

*̂ *̂”'””ddel p3Ís- ^1 señor Caiídeiio escribe al se- 
teniendo buen cuidado de advertir que

• Go n z á l e z  y el señor L ujan  tengan la car-
Los señores G onzaLí-z é I nfaptie.-hé ig por 9i*)u- ^  __ . . . .

• los verdaderos ministros; he aqm eí gobierno 
*T bé aquí el Estado. Para ellos trabaja única 
, «elusivamente el gefe político de B adajoz, asi 

o en provecho de sus miras trabajan otros ge- 
la políticos que también con ellos se entienden. He 

ui todo el Consejo, el Parlam ento , la Constitu- 
fi!n del palacio de Buena-Vista.

«u carta es el programa electoral que desppes 
j)i realizado e l  señor CAitDEho con admirable pre­
sión Que votasen los .mas de los electores po- 

«iBLEs; p e ro  como los electores .mas ó menos pen- 
$iDonEs,no son TAN dóciles como ante^, ha sido 
preciso aumentar el número con otros que se-pres- 
[isen Tías fácilmente, y de ahí la inclusión de cuer­
pos enteros del ejército.

Todoel lenguage del gefe político está revelando 
il hombre de pandilla y una influencia y unos ma- 
ífjüs altamente ilícitos para falsear completamente 
li voluntad de la provincia, para ahogar sus deseos 
vhicer violentamente que prevalezca la candidatu- 
nqaeel señor Cardero habia formado en su ga­
binete sin acercarse á nadie y poniéndsose unica- 
XE.STEde acuerdo con M oral. ¡Qué revelaciones 
iincurinsas! Y luego después ¡cuátita inmoralidad! 
Erque el antiguo héroe de Correos ni aun siquie- 
Titrabajaba con propia convicción; porque él mismo 
declnra qne al pais no podía halagar una eandidatu- 
ncumpuesta en su totalidad de enijileados, y por 
Ro reserva el modesto papel de suplentes á dos 
propietarios.

Pero vamos á la f.ase mas importante de la 
Mtta, aquella en que el señor C ardero anuncia á 
8US pioleclores qne tiene reducido á la nulidad 
al señor Muñoz B ueno. N o esplica la d igna, la 
respetable autoridad el sentido de sus palabras; pe- 
ti los lierhos sucesivos lian venido á aclararlas, 
tlueria decir el gefe político que ya tenia p repa­
rados los pasquines que hablan de servir de pretes- 

la prisiiin del señor M uñoz B ueno; queriade- 
w uoa infamia que nos hace estrem ecer, porque 

I  enmestra, como nunca se han podido demostrar 
*íti8 cosas, que estamos gobernados por malhe- 

públicos y declarados. Ni otro nombre mere- 
■r'.os que aherrojan en oscaros'calabozos á los ino- 

|*''bs,pdra quienes á propósito se crea un deli- 
yen quienes se castiga el crédito y la influen- 

en un partido. L a  Europa civiliza- 
t'ojl y "O nos comprenderá á noso-
‘d t r a ' ' est e asunto á lacón- 
li gabinete estrangero que tuvo
bí\íi ^flvniar que el actual gobierno de
ijí' paternal y benéfico de cuantos
ri4i«-n. habían regido este afortu--̂'ico país.

consideraciones que 
*«¡011 lejos, distrayéndonos de la
^  ̂ lectura de la car-

Síñot mesa, á petición
siguió el debate 

F ernandez B aeza promui- 
pof otr^^ '^Icrrumpido a cada pasa, y al 

vio era dable prestar la ordina- 

I ^̂ ‘'^08 afee* ánimos abitados de en-
UiLj * “

¿ V i L E A L T A  para que en 
S^íivedad del caso se avisase al go-

- el
S an t-A n g elo , mas sombrío 

i,¡ Tiivijiijij ’ y fine revelaba la magestad del 

n eui.laj todo pen=-amúnto , y fijar
• .,** re- equipajes , pues desde la ailua-

. coni i ai oni sl as,  y g a n -  
 ̂ '̂’**P'*tiíndose con voz aguardento- 

'  ̂ nuestro bagage.— Algumjs de
Ut w (,¡Q.  ̂ vürtar Us cuerdas para descargarlos.

i;¡p separaban de la turba de los fac/ii- 
1̂ nnsolo  instan te , los frag ■

F*súham°* los palacios ilum ina-
''dilail en violentar nues-I, - ‘uaii Tiara . . . .

'1,5̂  l'ííttias al tener alguna imprudente dis-
. ... 'f* U (livprífis ___  __ ____

•^.1 . '  ̂ "lilla ersos hoteles , pero , es víspera- **’l3rfAe |1_
1 ‘̂ '’̂ vangeros de todas las naciones 

'*ao, ***Ho "uupado todos los cuartos liace
''‘•■‘'i'nos en

• *'̂ '‘*cho (̂ ^g j. '^ n o s  de ellos el mas ¡lequcuo
dueños con una niagestad 

‘ ' ' ’i/n''*'*'’ lodii!n nos Contestan que hace ocho
'''fupoj á mas de quinientos viageros.

! ' Ij pülv'^ **"®Pitalidad rum an a , en qué sin
"̂■4,1 / '" '« ra  pug-, camino el vlagcro encontraba 

I ' ! ' "  C„loc¡ba Jeira* do la

do t ü

'W a s la s

en el hogar do-
t*lnin ' PiCüi ------ -- i-ouoa i

tofl!? ^ deshacer veinte veces el 
puertas y  ninguna se abría, y

bierno á fin de que asistiera si lo estimase conve­
niente, dió otro giro á la cuestión, y ya desde enton­
ces no se habló mas qne de la carta. Usaba por 
primera vez de la palabra el señor Villalta, expre­
sándose con facilidad y cortesanía, si bien con esa 
especie de afectación propia ele su estilo y que ya 
es natural en S. S . Tam bién se estrenó el señor 
A vecilla, aunque con mal éxito, como tiene que 
suceder en los parlamentos cuando un novel diputa­
do comienza su carrera movido por intereses per­
sonales y pequeños. E l auditor de la capitanía ge­
neral sufrió u.ia lluvia de sarcasmos que la oposi­
ción sabe prodigar á tiempo. Cupo igual suerte, y 
por razón idéntica, al señor S eoane, quien no es­
carmentado con los sucesos del dia anterior, quiso de 
nuevo probar fortuna, hablando desacertadamente y 
cometiendo la torpeza de arrem eter al señor C n -  
ZAGA, que se vengó de S. S. de una manera cruel 
Nada podían alegar en contra de la proposición los 
dos diputados ministeriales; aun sin este motivo ca­
ber era del gobierno asistir desde un principio á los 
debates, pues es sabido que en la discusión de las 
actas, se hacen frecuentes cargos á las autoridades 
y se suscitan dudas que solo al m inisterio tuca re­
solver.

L a enérgica improvisación deí señor O lozaga no 
atacó en verdad al cuitado gab inete , sino las influei - 
cias secretas; de m anera que el pensamiento de la opc- 
sicion tiende uo a destruir el presente gobierno que 
moralmente ya no ex is te , sino la futura combinación 
ayacucha que el poder se dispone á regalar al pais-

L a proposiciou fue aprobada.
O tro de los oradores que usaron por primera vez 

de la pa lab ra , fue el señor M oreno L ouez , joven 
aventajado, perteneciente á la oposición progresis­
ta, y que se distingue por su elegante y fácil decir. 
Advertíaseie sin embargo hallarse algo contraido y 
que no acertaba á dominar completamente su tu r­
bación. Por eso no es de estrañar que anduviese algo 
difuso al final de su peroración.

Créese generalm ente que las actas de Badajoz se­
rán desaprobadas hoy, y nos inclinamos á esperarlo 
así, porque sancionar semejantas escándalos seria el 
colmo de la impudenci?.

y 9Í cayerais traidoramenlé asesinados-, espiaríais con 
la pena dcl tallón el crimen que os mandila.

¡ Editores de las cartas de U rbistosdo I no somos 
nosotros los que hemos revelado la de Lardero , no 
calificamos tampoco su publicación en las C ortes; pe­
ro no podemos concederos el derecho de quijares I

Furioso se desata el E spectador de ayer contra la 
revelación hecha en el Congreso de ios diputados por 
el señor Sanxuez Silv a . «Sacar á tela de juicio, dice, 
ante las Cortes del reino un documento confidencial, 
amistoso, secreto por consiguiente.... una carta parti­
cular en l i l i , es á todas luces un proceder poco nolile, 
poco caballeroso , es una inmoralidad...» Leyendo es­
tamos las precedentes líneas y nos parece ilusión verlas 
estampadas ciicIE spectaeor. En el E spectador! qué 
esceso de impudencia !

Ese periódico, ese mismo , el E spectador ha pu­
blicado hace pocos meses documentos conlidoiiciales, 
amistosos, secretos por consiguiente... cartas particu­
lares en iin, y entonces fuá noble, caballeroso , moral 
su proceder. Y  ¿de dónde obtuvo el Espectador la 
correspondencia ii que aludimos ? De un criado infame 
y criminal que intentó asesinar á su amo y que le ro­
lló sas papeles y equipaje ; de un hombre que ha es­
piado después sus horribles delitos en un patíbulo. lié  
aquí la digna procedencia do las cartas que publicó 
el Espectador atribuyéndolas á dos generales distin­
guidos , campeón el uno de ellos, abrumado de laure­
les en las filas de la Reina Doña Isabel II. lié  aquí 
la persona de confianza que bastó al E spectador pa­
ra no dudar de la autenticidad de las cartas y para pro- 
dam ar con entera seguridad que eran sus autores los 
generales O’Donnell y üuristondo. Hé aqui en fin 
los medios de que el E spectador .se Vale para hacerla 
guerra á sus adversarios.

No , no podéis rebelaros contra ninguna iniquidad, 
concediéndoos que lo sea lo que con vosotros acaban 
de hacer vuestros antiguos camaradas. Lucháis y relu­
cháis en vano por purificaros : no encontrareis las 
aguas dcl Jordán. En el gobierno han de atormentaros 
siempre y han de concluir al fin con vosotros los re- | 
cuerdos de lo que fuisteis, de lo que digisteis é hicis- | 
te¡5 en la oposición: en vuestra carrera política habréis • 
de encontrar los mismos obstáculos que antes pusisteis; ¡

En’ el despecho que ha [causado á E l E spectador 
la publicación de la carta del célebre héroe de correos, 
da una acometida á la representación nacional, que 
dclicmos poner en conocimiento de nuestros lectores. 
Asi verán estos el lírer.vlismo de ios que nos llaman 
á nosotros serviles, ultra-retrógrados y otros epítetos 
por el estilo: asi verán que lo mas sagrado de las 
instituciones es ohgcto de las diatrivas é injurias de los 
patriotas por cscelencia en cuanto se ven atacados en 
sus personas ó heridos en su amor propio.

Dice el periódico ayacucho que la lectura do la car­
ta ha sido “ un atentado contra el Congreso mismo 
que de respetable, de santo que era , se ha convertido 
EN e x  LOD.AZAL , ex UXA SEXTIXA de REXCORES , DE
pasioncillas DESPRECIARLES.” Esto S6 d¡cc dc la re­
presentación nacional por un periódico del verdadero 
PROGRE.SO LEGAL ; esto se dice, y sin embargo no ha­
brá un fiscal que denuncie esas palabras mucho mas 
e^andalosas que cuantas han denunciado en los pe­
riódicos que llaman furibundos !

Pero hay otra cosa aun, que dejará atónito.s á nues­
tros lectores. A renglón seguido de vitupeaar las per­
sonalidades sobre que están girando las discusiones del 
Congreso, véase como se espresa E l E spectador;

' ‘La proposición del scuor Villalta dió al parecer nuevo 
giro á la cu estión ; mas al sor defendida por unos é im pugna­
da por oíros, volvió al terreno en que se la liabia colocado des­
de el principio; al terreno en donde la minoría lucha, en don- 
se ha encerrado desde el prim er dia. L a sagacidad, ó m as bien 
la doblez^ del señor Olózaga, gafe, p o r ahora , de la minoría 
que algún tiempo capitaneó cuando era coalición, no fue bas­
tante á contener á su señoría en los lím ites que el quizá de- 
ajára: acaso el señor Olozaga no quiso descubrirse tanto, por­
que eso es contra su carácter; pero á su pesar dejó ver su co­
razón. E n cambio el señor Alonso (D . J .  B autista) cantó de 
plano; y órgano de sus compañeros , se espresó con toda la 
claridad de su poca aprensión”

Este es el decoro con que trata el E.spect.\dor á sus 
adversariés; asi evita las personalidades. En este pun­
to , como en todos los demas solire qne diariamente 
discute, el E spectador predica una cosa y hace otra. 
Reproliando de continuo las personalidades, ios dicté- 
ríos y la violencia de la prensa, repele á sus contendo­
res con frenéticas declamaciones y con frases virulen­
tas y solire todo hay que temblar al leer la sección 
que dedica á los co.muxicados. Allí, rota la valla de la 
cortesanía y de la decencia , un suscritor , im pa ­
triota, ú otro cualquiera escudado con el anónimo, 
calumnia, insulta y mancha la reputación ya de otro 
individuo, »ya de un partido entero. No exageramos. 
Ahi está la colección de E l E spect.vuor; léase, prin­
cipalmente sus últimos números.

Tal es el periódico para el cual toilos los demas son 
violentos, frenéticos y calumniadores, y cuanto se ha­
ce en oposición de sus deseos, escándalos, demasías é 
iniquidades.

cuanto a la cooperación de ios emigrados CRisnxos, 
bien sabe E l  E spectador, que tan fieles corresponsa­
les tiene en todos los puntos del globo, que ni es cier­
ta m posible hacerla creer, por mas que sea esa una 
de las principales miras de los verdaderos promo­
vedores] de “ la descabellada intentona.”

Ic io  pregunta candidamente el periódico avaciicho 
que con qué objeto, para qué babia de promover la 
pandilla dominante esas descabelladas intentonas. 
“ Tranquilos, añade, bajo el amparo dcl voto nacional^ 
elevados por un movimiento grande y magestuoso ¿á 
qué pueden aspirar los hombres del progreso?” Nos 
falta hoy espacio para contestar á nuestro inocente co­
lega; pero el asunto es demasiado grave para que le 
dejeino.s sin respuesta. Aguárdela mañana E l E spec­
tador.

liem os recibido una comunicación dol señor D. Pedro Eer- 
NANDEZ ViLLW ERDE, feclu  en la H abana á ‘22 de febrero, 
en^que se m uestra agradecido á la solicitud de sus amigos y á 
la im parcialidad con que nosotros rectificamos lo que de aque- 
l¡a ciudad nos escribieron en contra de su honor y buena re ­
putación. E l señor V il l a v e h d e  nuisiera ademas perseguir 
ante el ju rado  al autor de la comunicación á que aludim os, 
pero como la ley vigente de im prenta hace únicam ente res­
ponsable al editor de cuanto en un periódico se estam pa , no 
le es dado apelar á este recurso para  repe tir  con tra  el acusa­
dor. Nosotros creemos sin embargo que con esta m anifesta­
ción nuestra se alcanzará el olígeto que el señor V il l a v e r d e  
justam ente desea , y que este desagradable incidente term ina­
rá de uiia m anera satisfactoria.

Cuando leimos en la famosa carta del gefe político de B a ­
dajoz que S. S. hal)ia acordado la candidatura sin acercarse á 
n.idie , escepto á  M o ra l, creimos nosotros que este M oral se­
ria algún propietario del pais que gozaría probablem ente do 
crédito y consideración entre sus conciudadanos.

I Bravo cliaseo nos hemos llevado ! E l señor M oral no es 
otro que el intendente de la provincia; de m anera que el se­
ñor Cardero a nadie del pais consultó y  solo se puso de acuer­
do con o tra  autoridad. Luego, ros han venido diciendo los m i­
nisteriales que la candidatura triunfante era  lo verdadera es- 
presioa de la provincia.

E /  Eco del Comercio publica con merecido elogio el s i ­
guiente comunicado

Señores redactores de E /  Eco del Comercio.— M uy .señores 
mius : H e de merecer á Vds. se sirvau m andar in serta r en su 
periódico la adjunta copia del escrito que he entregado ano­
che personalmente al señor C ala trava , m inistro de H acienda 
Soy de "Vds. atento servidor (¿. B . S. M .— M adrid 9 de abril 
de 1843.—José (jarcia Jove.

Exetno. S r . ; Teniendo entendido que no ha sido del agr.a- 
do dcl gobierno el voto negativo que di como diputado en la 
sesión do ayer en las actas electorales do O rense , y  ha llán ­
dome resuelto á desenipoñar llbi'cment'o el honroso cargo quo 
me confirió por tercera vez la provincia de Oviedo , ruego  á 
Y . E . se sirva inclinar el ánimo de S. A . el Regento del rei­
no á que m e declare cesante con los derechos que la ley m e 
concede p o r mis año? do servicio como oficial de la clase de 
cuartos de esta secretaría del de.«.pacho do H acienda.— D io»  
guarde á ’V. E . muchos años. M adrid  8 de abril de 1843.— 
José G arcía Jove.— Exemo. señor m inistro de H acienda.

Todavía tenemos que ocuparnos de E l E spectador. 
El periódico ayacucho dice que la noticia comunicada 
por nuestro corresponsal de París ^en su última carta 
bajo el epígrafe de importante, la habían traído hacia 
dias los periódicos ingleses, de donde la tomaron después 
los de París y Bayona. Para probar su aserto copia El 
E spectador un párrafo del Ti.MEsque viene traducido 
en el Sentinelle des P irenées del 4, en el cual se 
anuncian los trabajos de algunos carlistas para una nue­
va tentativa en España; añadiendo que los gefes del ; 
proyecto decían á sus adeptos que los amigos de Ja 
ex-regentc Cristina se unirían al movimiento en caso 
de que se declare cierto el casamiento de la Reina Isa­
bel II con el príncipe de Asturias.

Como se vé, el anuncio de que se traliajaba en ese 
sentido, no destruye la certeza ni la novedad de la no­
ticia de nuestro corresponsal, sino que por el contra­
rio la corrobora. Si se trabajaba, nada tiene de parti­
cular que estuviese a punto la tentativa de llevarse á

IVoHcSas lie  CatalaiM a.

Barcelona.

Las correspondencias do Barcelona fecha dcl 6, no dan otra 
noticia de im portancia que Ja del resultado de Jas segunda» 
eleeeitnes que nuestros lectores verán en otro lugar.

Reunido el ju rado  para dar su fallo sobre el célebre artículo 
de La Corona que copiamos en nuestro  periódico, ha decla­
rado por seis votos contra tres no haber lugar a formación 
de causa. Los jurados barceloneses no podían proceceder de 
otra m anera que como lo Iiisieron los de M adrid con el a rtícu ­
lo de E l  Paie//oH  Lspañol.

E l dia 4 se reunieron en el salón de ciento de las casas con­
sistoriales un g ran  núm ero de propietarios y comerciantes de 
los qne pagaron la llam ada erogación de los doce m illones, al 
efecto de acordar los medios para  lograr el reintegro de Jas 
cantidades que pagaron. Acordóse el nom branJento  de una 
comisión que, puesta de acuerdo con el ayuntam iento y ju n ta  
de comercio, eleve al gobierno y  á las Cortes una  esposicion 
con este objeto.

L a  P u erta  Otom ana ha accedido por f in a  las exigencias 
de la G ran  B retaña resolviendo la cuestión incidental respec- 

efccto, como nuestro corresponsal nos ha avisado; y en ¡ al arreglo de las poblaciones del L íbano , como m as deta-

siempre el ojo fijo y  alerta sobre los íachinos , correr los nl- 
lergos y  esperim entar en lodos una negativa, eterna, variada en 
todos los todos y bajo todas las fó rm ulas, en f in , cansados, 
fatigados, abatidos, desencantados, no.s detuvimos delante de 
una casa do un capitán de la G uardia Suiza del Papa, donde en 
consideración á nuestro embarazo y  pena , m ediante 60 paulos 
diarios (120 rs.)  nos cedieron' una m uy buena habitación y  tres 
camas.

Los fachinas, que nos seguían después de trc.s horas que duró 
nuestra peregrinación en busca de cuarto donde pasar la noche, 
&ea poderaron üel equipage. En vano nos escalonamos en el pe­
queño tránsito desde el portel al cuarto principal para evitar Ja 
sustracción de efectos de que ordinariam ente son victimas los 
cstranjeros á s u  llegada á Roma. N o bastó tan ta  vigilancia para 
que uo nos hubiesen robado un magnífico anteojo de larga 
vista inglés , y un capote de barragan que dos dias antes ha­
bíamos comprado en Liorna.

A íí es que desde nuestra llegada no nos sentíamos ya muy 
inclinados á la admiraciou de Rom a , molidos si fastidiados, y 
así después de habernos instalado en la habitación, que tanto 
nos liabia costado conquistar, el prim er objeto de nuestra visi­
ta fue buenam ente un café, verdad es que e 'te  café es el punto 
de reunión de todos los artistas , y no una do las menores c u ­
riosidades de Rtima.

Los cafés en Roma están muy descuidados, solo concurren 
á ellos los a rth tas  ya lgunos estranjeros. E l café del G?<t í? co­

locado á la  estreraidad de la vía C ondotti, frente de la T ra -  
toriu Lepri la. fonda mas concurrida de R om aá dos pasos de 
la plaza de E spaña , que toca por medio de su magnífica es­
calera de piedra de 172 escalones con la Villa M cdicis resi­
dencia de la academia francesa, debe probablemente p.^resta 
vecindad el privilegio de a traer en su seno un pueblo lodo de 
artistas.— Contento este café con su gran  Hombradía ha desde­
ñado todo adorno material. Sombrío , abovedado es una espe­
cie de g ru ta  dividida en tres departam ento?, que cada una t ie ­
ne su particu lar clase de parroquianos.

E n  la prim era que sirvo como de vestíbulo, se lian instala­
do los Alemanes ; la segunda la ocupan los italianos , y el í;l- 
timp salón que da á un esíreclio patio es el cuartel general de 
los franceses y  españoles ; estos diferentes salones están ador­
nados de p in turas , pero tan m alas, que estos frescos que to ­
dos los dias esían á la vista de tantos artistas , son sin <luda 
obra do algún mal pintor de puertas y  ventanas. V erdad es 
que á las hoi'as de la concurrencia en este trip le salón las p in ­
turas do !a pared y  de la bóveda quedan perfectamente inv i­
sibles por la inm ensa nube de linmo, que una m ultitud  de p i­
pas y de cigarros despiden en esto lugar. E ntonces es cuan­
do debe visitarse el café del Greco, entonces aparece en toda 
su gloria. Entonces vienen allí á  tornar asiento cuantos rep re­
sentantes tiene el mundo artístico  estrangeros por la lengua; 
•por el vestido. A lli los a lem anes, los franceses, los italianos, 
los ingleses á la confusión que presentan sus formas d istin ­
ta.? , añaden la confusión no m enor de los lengiiagcs é Idio­

mas. La torre  de Babel no escuchó jam ás tanta bulla, ni iras 
estraña m ezcla de opuestos sonidos y  enemigas sintaxis. No 
puede la plum a reproducir e l zumbido confuso y prolongado 
en donde el diptongo aleman . la palabra ita lia n a , las sílaba» 
francesas y  españolas se cruzan , mezclan , chocan , se unen, 
aglom eran y  pi'odiicen el rum or de una gran batalla  de abis- 
paa y abejas en el interior de una colmena. Pero lo m as m a­
ravilloso del café del Greco, el prodigio aun no clasificado, el 
fenómeno digno de fijar la atención de todos, es el mozo del e s­
tablecimiento , es Pí'e^í'o.

Pietro es un personage mas raro en su especialidad que un 
m inistro , que un genera l, que un gran poeta, Todas las ta r ­
des y noches hace una misma eo.sa , que nos parece m as difí­
cil que d irig ir la máquina de un gobierno constituc ional, que 
combinar los movimientos estratégicos do un egército , y a r re ­
g lar el plan de un drama. Todas las noches ét solo , sin auxi­
liar ni adjunto alguno , hace frente ú toda la coneurrencla in ­
mensa del café dcl Greco , repartida en las mesas de su triple 
salón. T re in ta  voces le dan á la vez sus órdenes en distintos 
idiomas ; pues en medio dcl tum ulto  que le rodea , Pietro  oye 
las tre in ta  voces, y un instante después respondo á  todos, v i­
niendo cargado de una pirám ide de vasos, tazas y  botellas, 
colocando delante de cada uno el objeto que le ha ped ido , sin 
titubear, sin confundirse, sin equivocarse jam ás. Jam ás Pietro 
ba roto un vaso , ó ha servido un ponche al que le pedia or- 
chata.

Ayuntamiento de Madrid
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lU 'k raen te  verán.nuestros :éct:>rejsn otro lugar. Queda, pues, 
tormioado por ahora este grave negocio en el cual lia llevado 
la  ruejor parte  , como acontecer suele en estos tiem pos, la po­
lítica sagaz y perseverante del gabiuete de S. Jam es.

Nuevas complicaciones han venido al mismo tiempo á ocupar 
la  atención de la diplomacia europea con m otivo de los suce­
sos de Persia  de que hemos hablado ya. E u  la  m ism a corres­
pondencia de Constantiíiopla del IS de m arzo , que acaba de 
llegar por el último paquete del M editerráneo, so indica la 
reclamación enérgica que acerca de esos aconteeiraientos ha 
dirigido á la P u erta  el representante de la Ing la terra .

Nuevas c im portantes noticias se han recibido en M arsella, 
d é la  In d ia  y la  China, que verán nuestros lectores en la 
Crónica estrangera.

Las arm as inglesas han logrado en la Ind ia  un triunfo m uy 
señalado con íberzas notablem ente inferiores á las que tuv ie­
sen que combatir. L a  situación de China, es cu eatreino favo­
rable á la consolidación de la paz y al ternaino de las negocia­
ciones.

E n tre  tan to  la im portantísim a posesión de las Filipinas ha 
í-ufrido una crL is m uy peligrosa. E l 2 l de enero estalló una 
'nsurreccion entre las tropas que guarnecen á M anila : el m o­
vimiento según las noticias que ha traído el correo de Levan­
te, fue reprim ido felizm ente hallándose ya restablecido el o r ­
den el día 23. E sté  suceso, cuyos porm enores no conocemos 
aun, es do una suma gravedad y  de un inmenso in terés para 
nosotros. Creemos que el gobierho debj inanifostar en breve si 
por el mismo que ha traído de Francia esas tristes noticiar, ha 
recibido algún parte de la autoridad superior de aquellas islas, 
y eu to lo  caso lo que haya podido saber acerca de estas ocur­
rencias de una naturaleza tan  grave y alarm ante.

N ada nuevo ha ocurrido en F rancia ni en Ing la terra .

m i l *

vSANTOfl DE HOY, S an DASiEr, Y S ax E z eq u ie l . E n la 
iglesia de San Ju a n  do Dios, capilla del cristo  de la Salud, á 
J:is cuatro y media se rezar.i el rosario, acto continuo, predica­
rá  el sinior D . Antonio Rosclló, term inando con un devoto 
misere e cantado.

E n  la capilla escuela de M aría se hará  el anual tgercicio, 
por la tarde, de la consideración y contem plación de Ja pasión 
{Jo nuestro redentor Jesús.

E n  l i  bóveda de San G inés predicará cu los cgerelcios al 
loque de oraciones el señor D. Andrés Jo sé  Eraso, capellán 
penitenciario de la misma.

T E A T R O  D E  L A  C R U Z .

.Re XEITOIO d e l  GENOn LOMr.lA.— LA BRUJA DE LASJAROS, Ó 
t  NA BODA EN EL INFIERNO , COMEDIA DE FIOURON EN TUES 
ACTOS POR DON TOMAS RODRIGUEZ RUBI. KL RAPTO DE ELE­

NA , PIEZA EN UN ACTO , TRADUCIDA DEL FRANCES.

Todos los que entienden algo de p in tu ra , saben peifécta- 
m ente que. es mucho mas fácil hacer la caricatura de una liso- 
uom ía, que nn retrato parec ido , .sin que esto quiera decir que 
una  caricatura carezca alisolutamentc de m érito : para sabor 
exagerar con gracia las facciones y las actitudes de una per­
sona , es necesario talento sin d u d a ; pero ¡laia reproducir 
exactam ente las mismas facciones y las mismas actitudes , es 
preciso m ayor estudio , mas a rte  y mas do'ijcadeza , como que 
la semejanza no ha de presontarís á la vista por la exagera­
ción de tal ó cual rasgo marcado del sem blante " que se co­
p ia , sino por la perfecta im itación de cada uno de ellos , y 
])or la arm onía del conjunto. L a  verdad de este.principio es 
aplicable tam bién á las obra.s d ram átieas, por lo que respecta 
n la p in tura  ]da caracteres. Siendo estos , por decirlo a s i , la 
fi.«onomía moral de los personages que el poeta introduce en 
su fábula , la reproducción exacta de ellos es una de las g ran ­
des dificultades del arto ; y el valor de e.sta dificultad vencida 
lo saben a p re c b r pocas personas.

A l c o n tra rio , la caricatura de un carácter es mucho mas 
fácil de ejecutar, al paso que produce m ayor efecto sobre la 
generalidad del público, y si cUú pintado con gracia y talento 
logra tam bién atraerse el interés de los inteligentes.

L a  comedia llamada do figurón es el resultado de esta ob­
servación, que no deJa’'ou de liaccr nuestros antiguos poetas, y 
que valió á nuestro teatro unas cuantas comedias esce'entes en 
e.ste género , y  conocidas do todo el mundo ; tales son en tre  
otras E l Dómine Lucrís, E l Hechizudo po'rfuerza ¡ j '£.1 Cas­
tigo de la Miseria-, aunque esta úUim^a, en nuestra opinión, si 
bien en cuanto á Ja forrar no puede negarse que participa de 
diciio género , por el fond I de su a rgum en to , por el pensa­
m iento que desarro lla , y ha^ta por muchos de sus detalles 
pertenece m as bien á la comedia de carácter.

E l señor Rubí que tan  oseclentes m uestras de su talento 
nos ha dado ya en la comedia de costumbres, sobresaliendo en 
ludas ollas entre las m uchas buenas cualidades en que abun­
dan, la p in tu ra  exacta y bien entendida de los caracteres , ha 
querido, según parece , ensayar cu esta el género de que ha- 
b ’amos. M uy fácil lo Imbiera sido al señor R ubí escribir una 
buena comedia de figurón; pero ha creído necesario hacer una 
v.iriacion esencia! en el género , sustituyendo á la caricatura 
del porsotiage principal de e.<ta clase de com edias, la exagera- 
clou ó sea la caricatura de la acción ; j  esto á nuestro juieio 
es un error, que sin duda alguna ha dado origen a los defec­
tos de que adolece su obra. Nos esplicaremos.

Decimos que es un error, porque ó mucho nos equivocam-os, 
«1 la caricatura de la acción no puede existir sin la caricatura 
de los personages, ó del persoiiage principal que en ella in flu­
ye; asi como por el contrario, la caricatura del personage pue­
de existir nuiehas veces sin la caricatura de la acción.

Tudas las comedias antiguas de figurón, todas las de m agia 
son tan exageradas ea su fábula como en el caiá.der dol p ro­
tagonista, y  no puede menos do ser asi. P u ra q u e  el espec­
tador conceda en el teatro cosas estraordinarias ó inverosimi- 
Ics, es necesario que so identifique coaipletaraonte con el 
personage por quien pasan aquellos siicesos, y  que a fuerza de 
creerlos esto, se los haga creer al público colocado ya en 
su situación y penetrado de su carácter: pero si el del p ro ta ­
gonista no se halla  en annouia  con la acción de la fábula, el 
j.úblico tiene que hacer entonces una concesión mayor ¡al poe­
ta , y que es imposible arrancarle. T iene que convenir no solo 
on Ja posibilidad de los sucesos que á su vista pasan, sino 
tam bién un la jiosibilidad de que obre bajo la influencia de ellos 
el personage jiara quien se han combinado. A si es como dos 
inverosim ilitudes, la del carácter y  Ja de la acción, se sostienen 
y apoyan m útuamontc E l señor Rubí al querer com binar una 
acción exagerada, con caracteres pintados con naturalidad, ha 
írc ido  ta l vez hacer una innovación, yso lo  ha logrado, á n u e s-  
tro  ju icio , destru ir por decirlo así uno de los dos puntales so ­
bro que so apoyaba la comedia de figurón , razón por la que 
croemos nosotros que la suya no ha podido sostenerse.

liem o s dicho mas ariiba  que la caricatura de un personaje 
puede existir en el teatro sin Ja caricatura de la acción , y  es­
to no nevesita dem ostrarse aunque parezca á algunos que se

contradice en parte con lo que acabamos de probar. A  fina 
jiersona que ya sea por educación , por imaginación ó por ca­
rácter esté dispuesta ú creer en sucesos cs trao rd inarios, y 
á obrar bajo la influencia de ellos, pueden acontecer sin d is ­
puta otros sum am ente naturales , y  en que hablando siem ­
pre según su carácter exagerado , obre .sin embargo en ellos 
como otro cualquiera.

Volviendo á la comedla del señor R u b í , aplicaremos á ella 
la opinión que sentamos mas arriba. D . Lope es el persona­
je  en torno del cuál g ira la acción de la comedia. P ara  a te­
morizarle , para obligarle a renunciar el derecho que tiene á 
la mano de la duquesa, es para lo que ésta  finge todo el cúm u­
lo de enredos , disfraces y apariciones con las que al fin con­
sigue de él lo que se propone. Pero D . Lope es un hombre 
despreocupado, emprendedor y  nada cobarde , es casi un don 
Ju a n  Tenorio en algunas ocasiones , en que se burla de todo 
lo que se inventa para asombrarle. E s cierto que algunas ve­
ces duda y  vacila entre tanto enredo , pero á esto es á lo mas, 
que con el carácter que le ha dado el autor , puede conducirle 
la habilidad de la duquesa. Lo natu ral en D . L o p e , tal co­
mo está d ib u jad o , no es ceder á un artificio que no logra 
nunca am edrentarle com pletam ente, y solo en el final del se­
gundo acto en que un narcótico mezclado en el vino influye 
directam ente sobre su cerebro y encal eua sus fuerzas físi­
cas, os conce bible y verosímil su asombro y debilidad. Pero 
la  influencia del narcótico y  la sorpresa al dispertarse en un 
subterráneo en el acto te rc e ro , no son bastante poderosas á 
hacerle creer que se halla realm ente en ol infierno , y la vio­
lencia de esta situación se deja ver notablem ente en la con­
tradicción que hay entro lo que dice y lo que h a c e : pues 
eu todo el acto hahla como u n 'D . Ju a n  delante del com en­
dador , y obra como el hechizado per fuerza cediendo al te ­
mor del infierno y  de los diablos de quien se burla al mismo 
tiempo. L o mismo decimos del carácter da Ram iro, que mal 
puede persuadirse un solo instante de las hochizerias de la du ­
quesa, cuando él mismo contribuye poderosam ente á los en­
redos de que se vale aquella para asustar á D . Lope. Tam po­
co es bastante para que los dos la atribuyan un poder sobre­
natural, el ver descubiertos por ella, el uno sus amores , y el 
otro su deshonra, pues esto t ie n e , para hombres del carácter 
que el autor supone en ambos, esplieaciones m as naturales. E n 
toda la comedia, ú consecuencia de haber roto el enlace que 
nosotros creemos firmemente debe existir entre el género de 
los caracteres y el género de la acción; los unos marchan por 
un lado y  la o tra por o t ro , hablan como deben h a b la r , y 
obran como el au to r quiere que obren , y  este es el defecto 
capital de la comedia y  lo que debi.ita sa in terés. Al contra­
rio, /Suspiro que es una caricatura , y  que está en armonía 
con la exageración de la fábula, no causa ninguna estrañeza, 
escita la risa, y  cuanto dice y hace es m uy na tu ra l y  vero­
símil

Tal vez no se ha ocultado al claro talen to  del S r. Rubí la 
dificultad que ofrecía la corabinaciort de caracteres naturales y 
verosímiles, con una acción exagerada, y en cierto modo m a­
ravillosa ; pero acaso él creyó solam ente difícil lo que noso­
tros creemos imposible. L a dificultad es un estím ulo para to ­
do el que como el señor R ubí es un verdadero p o e ta , y  está 
acostum brado á vencerla. H a  luchado, pues, con e lla , y si no 
ha salido com pletam ente airoso de! co m b ate , otras de mas 
im portancia con respecto al arte  ha ¡superado ya en sus an te­
riores com edias, que Je han grangeado una reputación tan 
sólida como merecida.

Prescindiendo del defecto principal de la  producción que 
examinamos, y  que hemos censurado con toda la  imparcia- 
ildad y  conciencia que nos impone nuestro deber, y  la since­
ra  am istad que nos une con el señor R u b í , la  acción en toda 
la comedia m archa perfectam ente con desembarazo y  sin epi­
sodios in ú tile s ; y dejando ver la mucha espériencia del tea­
tro, que el autor va adquiriemlo de dia en dia , fru to  de la 
aplicación con que se dedica al estudio del dificil arle  que 
profesa.

Los caracteres considerados separadam ente , tam bién son 
dignos de atención, y el de Rosalía está dibujado cou tan ta  
delicadeza, gracia y  ternura, que basta él solo para  dar in te ­
rés á una com edia, en que estuviera menos ofuscado por 
el género de la acción , y mejor interpretado que lo ha sido 
por la actriz encargada de su desempeño.

Suspiro es un gracioso de comedia antigua que puede com ­
petir con los 'nejores do aquel teatro. Pero donde mas brilla 
el talento del señor R u b í , donde se reconoce completamente 
al au te r de Detrás de ¡a Cruz el diablo, es en el estilo de tu ­
da la comedia y en la facilidad y  propiedad del diálogo. M u ­
cho sentimos que la falta de espacio no nos perm ita insertar 
algunas escenas que parecen arrancadas de nuestro antiguo 
te a tro , y  que son uii modelo de fácil y sonora versificación.

No hablarem os de la pieza en un acto titu lada E^ robo de 
E lena , con que dió fin la  función , porque este fin fue tan 
trágico y  tu rbu len to , que aun nos estreraecémos al recordar­
lo. La E lena catalana que figura en la pieza fue casi tan fa­
tal para el teatro como la heroína griega para la soberbia T ro ­
y a ,  y el señor Azcona sin duda para com pletar la semejanza, 
se encargó sin advertirlo del papel de Ulises, dejando prender 
Ja llam a de una vela en la cortinilla de una cama, que ocupa­
ba la  escena, y no faltó mucho para que el coliseo do la Cruz 
se convirtiera en una segunda lllion.

Y a que del teatro de Ja C ruz hablamos , y que probable­
mente será esta la última ocasión que se nos presente de ha­
cerlo en el año cómico que va á espirar, no podemos menos 
de lam entar lo sensible que será en dicho teatro para la tem ­
porada venidera la ausencia del señor L a to rre , que saldrá en 
breve de esfa corte con el objeto de restablecer su salud. U n 
actor de raéril-o tan reconocido y tan indisputable como el se­
ñor L a to rre , es una pérdida sensible para  el público que le 
aprecia como merece. Asi se lo manifestó noelies pasadas en 
que ejecutó por últim a vez el Sancho G arda  , colmándole 
de merecidos aplausos y  llamándole después de term inada la 
tragedia , para arrojarle una corona que le obligó á ceñirse en 
la e^cena. Sem ejantes demostraciones , cuando son tan ju stas  
como esta» honran al público que las hace tanto como al ac­
to r que las recibe.

GACETILLA DEL ESTRANCERO.

— L a celebración del m atrimonio de la princesa C lem entina 
de Orleans con el príncipe de Cobúurg, de que ya hemos lia- 
blado, dehe verificarse el dia 20 de este mes en el palacio de 
Fontaiuebleau sin grande njiarato. L a corte de las Tiillerías 
hallándose todavía m uy afectada con Ja reciente pérdida dcl 
duque de Orleans, no puede perm itir que haya funciones ni 
solemnidades con motivo de ese enlace, y por lo mismo se ha 
decidido que salgan para A lem ania tres dias después los nuevos 
esposos. Estos deberán volver á París á mediados de noviem ­
bre y  habitarán el Elíseo Dorbtn ó el paludo Real.

Dícese también que la princesa Clem entína ha manifestado 
cl^doseo de continuar teniendo á su cuidado al joven duque de 
IV urtem berg hijo de su desgraciada herm anana la princesa 
M.aría, deede cuya m uerte ha tenido á  su cargo al augusto 
iiiño,

— E l Co m eta . E n  el observatorio de la Gscuela politéc-ni- 
c i  de Lisboa uo ha podido observarse el cometa yior liabursc 
cui.'ierto el ciclu de nubes desde el fio dcl crepúsculo hasta las 
odio  y media de la noche , único tiempo en que, hubiera po­
dido ser visible. E l sábado en un corto esp.acio do claridad que 
presentó la atmósfera , pudo distinguirse una porción de su 
cula , correspondí Mido á  la estrem idad vertical de la biiltacLe 
estrella J íó /c /. E l señur Franziiii opina que el cometa corro 
de occiilente á oriente en el iiiism ) sentido que los planetas. 
Su opinión es que la cola podrá tener de cinco’ a  seis millones 
de leguas , distando de la tiu ira  10 millones ; ijue tal vez cs- 
cede de estas dimensiones, y nada hay que tem er de él, pues 
la cola del cometa de 1680 tenia -41 millones de leguas de 
estonsioii, ó sea una cuarta  parte  mas de la distancia de la 
tierra al so!.

GACETILLA DE PRCVífiCIAS.

— Desde prim eros del corriente so publica en C artagena.un  
periódico níi.'ial de la ju n ta  ceutnil do minas ü tu ladu  A a t'di- 
nería. Sale dos voces á la semana.

GACETILLA CE LA CAPITAL.

— Asegúrase que S. M. la Reina N . S . asistirá ñ las p róxi­
mas corridas de caballos que iian do dar principio el día 20.

ralm?nte prevenido.

— No solo la corte sino difurentas capitales de España han 
respondido al llamam iento que les ha dirigido la conibion p ro­
movedora del moiiuincnto que recuerde los altos heehus del 
E m p e c in a d o . Ayer publica la Caceta una larga lista de do­
nativos hechos jxír varias ciudadanos de Rúrgos y  Palencia, al 
propio tiempo que una nueva serie de suscritores de M adrid.

— La compañía lírica del Ciico dará principio á sus funcio­
nes en la próxima pascua con la ópera Marino Faliero, la que 
será desempeñada por la señora Dasso-Burio, y los señores 
Sínico, Salvaturi y  Alva.

— Los templos de esta villa han ofrecido ayer un espectáculo 
consolador y cdiíicaiito. No liabia uno quepio festuvijsejileno de 
personas de todas eiladea y  condiciones, asistiendo coa devo­
ción y recogimiento ú las sagradas ceremonias que celebra la 
iglesia en estos dias solemnes,. E n  ol convento de las Calatra- 
vas , los caballeros de la Orden asistieron a los santos oficios 
siendo nuinerosííim a y  escogida la concurrencia que ha acu­
dido á presenciarlos.

— E l día 3 del actual se verificó una lucida función en la so­
ciedad dram ática de la' U n ion , ú Ja cual asistió su prc.si- 
dente S. A . R . el Sermo. Señor duque de Cádiz , que se p re ­
sentó acompañado de D. M auricio Carlos de Oiii.s, individuo 
de la ju n ta  directiva de la sociedad. Fueron recibidos al ]jie de 
la escalera por una comisión de dicha ju n ta , precedida de cua­
tro criados con hachas de cera. E l salón estaba adornado con 
mucho gusto , la concurrencia era  brillante y escogida , y el 
órden de la función fue el siguiente :

1, E l dram a histórico en tres actoS, Los dos validos, 
desempeñado por las señoritas U rroz y Espejo ; y por los se­
ñores M oiitem ar, l ’uig, San M artin , Jiiliá  y Jarcúo.

2 .  ® La zarzuela titulada : E¿ Nentorrillo de Alfarache, 
eomposieiuu dei señor M ontcm ar , con m úsica del compositor 
Soriano Fuertes, desempeñada por la señorita Escalante y los 
seuoresjM oiitemar, Soriano, González y Sobrado,

8. ® L a  canción de L a  C o /« ía  , cantada por la señorita 
Tablares.

4. ® U n aria del Marino por el señor Sínico, acompañada 
al piano por el señor Espin , quienes .se prestaron a amenizar 
la función , que term inó  con Los'Toros del Vuevto , cantados 
por el señor Sínico.

Nos abstenemos de en trar en detalles acerca de la ejecución 
de las diferentes partes de que queda hecho m érito , pues to ­
dos los que figuraron en ellas llenaron tan  com pletam ente los 
deseos de los es¡ catadores , que por repetidas veces les tribu ­
taron merecidos aplausos.

Goncluido el draiila , pasó S. A . R. á la  sala de ju n ta s , en 
donde se le habla preparado un lindo ram illete, y allí parece 
q u j elogió la preferencia que se había dado á las composicio­
nes nacionales recomendando á la ju n ta  que siguiese presen­
tando cu escena las obras de nuestros esc;-itorcs para ayudar a
perpetuar la gloria ,do nuestra literatura y la de los poetas es­
pañoles. Tam bién hizo presente al despediiespedirse que no aprobaba 
ei que los socios hubiesen hecho dispendios para recibirle, 
siendo su deseo que se le m irára como a otro cualquier socio; 
pues de no ser a s i , tendría que privarse del gusto de volver á 
la sociedad , que tan buen rato le había proporcionado, y de la 
que estaba m uy complacido.

l'ciicitam os á  la sociedad de la Union por el orden y buen 
gusto que preside á sus funciones; siendo de esperar que lleve 
á efecto Ja^reiorma de los asientos, que es indispensable por 
¡a incomodidad de ios que hay ahora.

— Parece que S. M . la Reyna y  su augusta H erm ana v isi­
tarán el jueves los santos sagrarios. Con este motivo habrá 
formación de las tropas que guarnecen la plaza.

— E n la noche del viernes llegó á esta corte el general Seoa- 
ne, quien al dia siguiente ha tenido una larga conferencia con 
el duque de la Victoria.

H a quedado encargado de la capitanía general de C ataluña 
el general Cortinez.

— E l Pabellón Español publica el siguiente párrafo: 
Acabamos de saber que es cierto que el señor P rim  ha si­

do,]ud vado de su graduación de coronel.
Para que se vea con cuanta ai bitrariedad ha obrado el goliier- 

no con resjiecto al señor Prim , copiamos a continuación el a r ­
tículo 1. ® del

REAL DECRETO de 3 DE AGOSTO DE 1835.

“ Ningún militar podrá ser privado de su empleo sino por 
causa logalmente probada y sentenciada.”

'Visto está por consiguiente que para esos bárbaros no hay 
ley ni Constitución, ni hay nada quo no sea su capricho y 
su rencor.

EFE»ERISES.

1483.— M uerto do E duardo IV , rey de Inglaterra; época 
de las guerras de la rosa blanca y de la rosa encarnada. 1491 
— M uerte de Lorenzo do M ediéis, llamado el magnífico, ge- 
fe de la república de Florencia, á la cual convirtió en una 
nueva A tenas, y cuyos e^t^aor(lina^io3 talentos, ardiente p a ­
triotism o y elevación de alm a, le colocaron en tre  los hombres
m as ilustrados en la historia antigua y  moderna: 1609.__
Tratado por el cual reconoce Esjiaña la iudejiendencia de las 
provincias unidas, tre in ta  años después que Jas siete provin­
cias de H olanda liabian proclamado su unión.

— Acaba de anunciarse en esta corte un compendio h istó ri­
co de las reinas que han ocupado los tronos de E spaña desde 
el origen del catolicismo en la  casa r e a l , cou sus notas bio­
gráficas, y buena colección de retratos. E s ta  o b ra , original 
en su clase , es dcl mayor interés , pues á mas de su p rinci­
pal ob jeto , presei!t.a la ramificación da nuestro i trono con los 
mas esclarecidos dcl m undo conocido.

A l mes saldrán dos entregas de á IG folios , á cuatro reales 
cadauna en M adrid, y  cinco en la.s pi'ovíneias, francas de por­
to. Se suscribe en la librería de Sánchez calle de la Concep- 
cií.n , esquina á la de A tocha ; en la de M atu te y la de Viana 
calle de C arre tas ; y  fuera de la ca p ita l, en l.is adm inistracio­
nes de correos , las que podrán hacer los pedidos á la redac­
ción de la G alería de reinas católicas, calle Ancha de Sau Rer- 
nariio núm . 19 cuarto principal.

— Las funciones teatrales anunciadas para  anoche, no se 
egecutaron por prohibición de la autoridad. No sabemos si e.s- 
ta  autoridad fue el ayuntam iento ó el g tíb  político; pero fuese 
quien qu iera , aprobamos altam ente la medida. AycT era ya 
D om ingo de Ramos,

— E l domingo han  ingresado en la caja de ahorros 23,967 
reales vellón ilejmsitados por 469 individuos, do los cuales los 
18 han sido nuevos impone'ntes.

Se han devuelto 16,22o rs. 27 mrs. á solicitud do 16 in te­
resados.

—La dirección de correos avisa al público que á fin dei 
presente mes saldrá precisamente del puerto de la Coruua pa-

Estrado de la sesión d d  dia 10 de abril

A probada el acta de la  sodon anterior á la 
cuenta de ios proyectos de ley pendiente de la i.. “ i|
¡atura que deben caducar ó uo según su origen ■'J

Se adm ite sin discusión al señor D . Aotoolo S 
dor por M urcia , y ju ra  acto continuo.

Tam bién es admitido senador por Zaragoza elá 
mismo mniibre.

E n  votación nominal se aprueba el dictámen de I 
de actas por el que se sujeta á elección ú D. J qjjj 
V illar nombrado úUimaiiicnto director déla caja
zacion.

Se levanta la sesión á las tre.s.

C d ^ iíC iR E lS O .

Esfr.ído de la sesión dcl dia 10 de abril

Abrióse á la una menos cuarto.
U na coticurréncia num ero-ísima atraida por la imron 

que debia ofrecer la sesión de este dia , ¡llenaba i j í " ^  
públicas y reservadas. Los bancos de los diputados iiau^i 
hallaban m uy a-dstidos.

Dióso cuenta del espediente , que no ofreció interci
A nunciada la órden del dia , que era k  diseusioQ soS 

actas de Radajoz , presentó el señor Pusadi una iisonn.:̂  
incidental , pidiendo que so deje este asunto liara 
Congreso este constituido , en razón á la grave imtK,|. 
que presenta.

E sta  proposición fue desechada , ofreciendo sin emlati 
im portancia de haber manifestado su au to r, al tita-,.' 
apoyarla , que desistia desde este dia de defender al 
rio pasámluso á las lilas contrarias. E l fundamentoj;^ 
por el señor Fosada para dar este paso , es lo sucedii) 
ñor G arcía Jo v o , cuya renuncia verán nuestros 
su Jugar. *

E l señor m inistro de M arina que entró en aquel 
en el salón , tomó la palabra , y manifestó al CoDgfc; 
nombre del Cortscjo de m inistros, que no tenia laranr^ 
ticia ayerca de la carta leída en la última sesión, peropj 
em barto  de ello podía el Congreso re;>:itirla al gobin; 
ii su vi-'í! (letc,rmiri.ir lo conveniente.

Pasóse luego al debate sobre i:is acta.s, y combadá ¡Ij. 
t-':men el señor P ita  , á quien contestó el señor Gcinzalti :u 
Antonio).

INPOIITAMISIMO.

Acaban de desecharse las acias de Baibj-i| 
por 80 votos contra 56.

MyimiVftÉHiwiî j><iiiBjH)jng—i3P»n(iM

Follólos piiM icos.

I r OLSA d e  MADRID DEL 10 DE ABRIL.
TITULOS AL 3 FOR 100.

Títulos al 3 por 100 a fecha ó voluntad can el wp.: 
riente, de 27 7¡16 ú 281: 24 operociones importaalcs l'.W,-

TITULOS AL 5 POR 100,

Títulos al 5 por 160 á fecha ó voluntad con los 13 
vencidos, de 29 j :  36 operaciones im portantysil.W ^

CAMBIOS,

Londres á 90 dias -37 J  
París á 9 0 dias 16 l ib . . 7. 
A licante 1 daño pap, 
Barcelona J  d.
Bilbao par. din.
Cádiz 1 daño.
C irufia ^ d.
G ranada i ^  d, d .

M álaga 1 J á -  
Santander ^ bea, 
Santiago J d. 
Sevilla i  d. 
Valencia I d. p. 
Zaragoza ^ d. 
Descuento de)iiU»>f 

100 al a£o-

------------- H,, Biiii u 11 î fTIT-"'

PLNTOS DE SUSCRICION AL HERAhí '̂
1

en  e l  estk a n g sro .

Londrh f M r, ~W. Jeffs, Foreing  Library 15» 5"̂  
arcado Fiecadilly. , , m |

En París, en el cereJe litícrairo  des Salon8|Vi®' | 
R iv a l, G alerie de V alok, 156.

E n  el Havre, casa de Álr. Sebastian Boom. _
E n Burdeos, B u rean  G eneral des Jonrnaux d«i 

D eparteraenís, P lace de la comedie,- Mr.
E n  Bayona, en la redacción del Pharc des "'f 
E n  Lisboa, redacción do O Correio Portuf^^’- 
E n  ÜUramur, en las Administraciones de Corr

EN e s ^ aSa .
g_ jEfí I

M adrid, en las oficinas del periódico, ’ I
núm ero 23. ,

E n  todas las A dm inistraciones de Correos, y
Alicante...........................  C asa de D. Juan José ^

comercio do iibri.'8._
Burgos.............................  Id . D . Timoteo . I ,
Cádiz................................  id . D . Alejandro Llojeaie-.
Cuenca............................  Id . 3). Juan  Mecenf*-
Don Benito ......... Id . D . Bernarüino C&
F e rro l .......................... . Id . D . Nica.sio Tawner»,

c;!o (le lib.-os,
Gihraltar.......................... Id . D . Ignacio
Huesca............................. E n  la Sécreíaria del L •
Jerez de la FronUra. Id . D . Jíísé Bueno. - ^ > 1
L tripa ................................ Id . D . Camilo Boix ■f'-

msri'í. _ iffído»'
Mondoñedo.......................  Id . D . Francisco

Trador de ¡.í» i iÓ ^ \
Ocañii................................ Id . D . Vicente Cal'i» .

dor de id._ -pijcodjA I
P ontevedra,,,...,...........  Id . D . Nicolás rr»  ' .1

de, id. ,,
Enlenda ............................  Id . D . Avclino

do libros.
Santiago .....................   Td. D. Francisco iW
S iita n d e r ........................  Id . D . Clemente ^  -
Toledo...............................  Id . D . Vicenteminisiradorde

;3!as Hernández 
libros.

Vaüadolid.......................  Id . D . Mariano

• E d it o r  respo n sa ble  » .
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